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'Interesante en estremo fué la sesión ayer en el 
Senado, y no menos promete serlo hoy. Abrió la 
disensión una enmienda del general Pa-vía, que asi 
como su discurso, hallarán nuestros lectores en el 
lugar correspondiente. Defendió S. S, como era na­
tural su mando en Cataluña y adujo como prueba 
dé sus palabras multitud de docuraentos.desconoci- 
dos hasta ahora y de gran importancia. No entra­
remos nosotros en este artículo en el exáráen del 
plan de campaña del marqués de Novaliches ; pero 
es evidente que se desprende de sus razonamientos 
un. cargo tan severo como justo y merecido contra 
el gobierno. En esta cuestión, como en todas las de­
más que afectan al pais , el ministerio ha pecado de 
imprevisión y ligereza. Y tratar con desacierto , una 
cuestión militar un gabinete presidido por un hom­
bre, cuy'a importancia política viene de su alta posi­
ción en el ejército, es un error imperdonable. Esto 
creíamos nosotros, y consignado está en nuestros 
números anteriores: ahora, despues de oir al gene­
ral Pavía, nadie puede dudarlo sin temeridad.

Habíamos oido hablar del carácter arrebatado y 
violento del señor duque de Valencia: conocíamos de 
él algunas muestras: habíamos visto salir de Madrid 
en otra época con destino lejano á dos periodistas 
que se habían atrevido á hacerle oposición: habíamos 
sido testigos de injustos tratamientos de que recien­
temente habían sido víctimas personas respetables, á 
quienes ni por sus antecedentes, ni por 'sus opinio­
nes, ni por su posición, se podia atribuir otra culpa 
que la de haber osado no pensar que era capaz su 
administración de hacer la felicidad de España, ni 
mucho menos; pero nunca creimos, ingénuamente lo 
confesamos, que fuese capaz de entregarse publica­
mente en medio del parlamento, á presencia de la 
nación y de la Europa, a un arrebato como el que 
ayer presenció el Senado. Cuando le oímos calificar 
de delito el discurso del señor Pavía; cuando le oímos 
decir que este senador habia sido el primero que ha­
lda infringido, el código pénal, cüándb llenos de uú^ 
asombro de que aun no hemos vuelto completamente, 
le vimos apostrofar al presidente del alto cuerpo co- 
legislador y reprenderle, faltando n las consideracio­
nes debidas á la presidencia del Senado , y al cuer­
po mismo, representado en la persona de su presi­
dente, acabamos de creer todo lo que se cuenta del 
carácter de S. S, y de las inconveniencias á qué le 
arrastra su natural impetuoso,

No sabemos si el reglamento del Senado permite 
al presidente qué impida leer á un individuo del 
cuerpo los documentos que estimé necesarios, que es 
lo que irritó tan desusadamente al duque de Valen­
cia; pero hubiéramos deseado que el señor marqués 

^<le Miraflores rechazase con mayor energía, la re- !

prensión del presidente del Consejo, y que hubiera 
protegido al señor senador Pavía céntralos violentos 
ataques que se permitió dirigirle el mismo señor Nar­
vaez. No podemos decir en este momento, porque 
no conocemos tan bien como es preciso para formar 
imparcialmente nuestro juicio los documentos leídos, 
si al leerlos el general Pavía traspasó los límites de 
la conveniencia, únicos que en todo caso pudo tras­
pasar: lo dudamos, porque S. S. es un buen servidor 
del Estado, y una persona de justa reputación co- 
como militar y como caballero ; pero al cabo , aun 
traspasados esos límites , la libertad de la tribuna y 
la importancia del Senado, exigían del presidente 
del Consejo otros miramientos y mas circunspección- 
Pues qué ¿así se califica de anárquico y revoluciona­
rio el discurso de un senador? ¿ Así se maltrata de 
palabra á un general que ha prestado importantes 
servicios á su patria, aun suponiendo que alguna vez 
hubiera cometido algunos errores comprendiendo mal 
la naturaleza de la guerra? Peor es no tener plan nin­
guno ni malo ni bueno, y éso ha sucedido al minis­
terio , y sin embargo no disculparíamos á nadie que 
le tratase como trató ayer ef señor Narvaez , presi­
dente del Consejo de ministros, al señor senador 
Pavía.

La libertad de la tribuna es una cosa santa, ó 
está demas el gobierno representativo: á los presi­
dentes de los cuerpos colegisladores está reservado 
hacerla respetar de todo el mundo, ya que desgra-
ciadamente está siempre amenazada la 
la prensa. El dia en que falten ambas, 
totalmente la libertad de nuestro suelo.

Lo que debemos alabar sin reserva 

libertad de 
desapareció

alguna, lo
que fue altamente digno y parlamentario, fue la con­
ducta del señor Pavía, mientras era víctima de los 
ataques que hemos mencionado : el reglamento no 
le permitia hablar, y S. S. con un aplomo superior á 
toda alabanza, con un continente digno, tranquilo, y 
mesurado, como quien se estima á sí mismo y res­
peta el sitio en que está, tomaba apuntes para rec­
tificar ó respónder, y dejaba pasar la tormenta con 
serenidad y calma. Esa conducta es siempre plausi- 

H^oa^i;
acostumbrado al estruendo de las batallas, que á 
las discusiones del parlamento.

Cuando hubo acabado el señor Narvaez, y hubo 
reconvenido una y otra vez al presidente del Sena­
do, tomó la palabra el señor Figueras: como ^. S. 
está adornado con el título de ministro de la Guer­
ra, creyó de- su deber tomar parteen el debate, 
nosotros nos dispensamos de ocuparnos del discurso 
de S. S.

Mañana hablará el señor Córdova, y en uno de 
los próximos dias resonará en el Senado la elocuente 
voz del señor Alcalá Galiano.

“Quizá en nación alguna, decia antes de ayer en 
su discurso el señor duque de Valencia, ha podido

ji esentai se un gobierno ante el parlamento con mas 
ni tantos títulos a la consideración del país.,. Todos 
esos méritos^ sea que hable el presidente del Conse­
jo, sea que lo hagan los ministros de la Gobernación 
o de Estado, son siempre los mismos. La España no 
ha pasado por las duras pruebas que han sufrido otras 
naciones; la S'ociedad está asegurada; sus intereses 
no corren riesgo; ha sido vencida la revolución y so­
focada la anarquía. Comparad, nos dicen, lo que ha 
pasado en Francia, en Alemania, y respetad la mano 
poderosa que ha mantenido incontrastable y firme 
el valladar del órdeh; esa mano es la mano del go­
bierno.

¿Es tan legítimo este triunfo, tan difícil esa victo­
ria? Se puede comparar un momento á la monárqui­
ca España cansada de inútiles ensayos, de miserables 
revueltas, de largas guerras civiles, con el Austria, 
con la Prusia tan adelantadas en artes y ciencias, 
como atrasadas hasta ahora en instituciones políti­
cas.'’ ¿Cabe siquiera el parangón con la Francia? ¿Te­
nemos aqui esa masa de obreros aglomerados en las 
grandes ciudades y en la capital, fanatizados por pe­
ligrosas lecturas, por seductoras teorías? ¿Está aquí 
como allidebilicado el sentimiento monárquico? ¿Hay 
aqui como alli el cansancio de la prosperidad y del 
orden, el hastío de la seguridad y de la paz? Muy 
recientes, muy precarios, muy débiles son nuestra 
prosperidad, nuestra paz, nuestro órden.

Y si antelas insensatas tentativas de algunos re­
voltosos se ha manifésta.ao tranquila y desdeñosa la 
nación; si se ha apresurado el ejército á combatir y 
vencer en todas partes la rebeldía; si todas las cla­
ses de la sociedad han ofrecido espontáneamente sus 
bienes y sus personas para aniquilar la revolución; 
si esas miserables imitaciones de revueltas estranges 
ras han muerto sin eco ni importancia en el pals, ¿se 
debe este resultado al pueblo, al ejército, á la na­
ción , o se debe acaso a un gobierno que sorprenden 
desprevenido la sedición del 26 de marzo, el motín 
militar de 7 de mayo, la séria intentona de Sevilla? 
¿Son estos todos los triunfos del gobierno?

Y cuando se le presenta el cuadro de tanta ar- 
i hátrarredád-inátiL de^ taffRrÍmWr'íñ^sfi’cía,- cuando 
se le echa en cara el estado de nuestra hacienda, la 
ruina de nuestro crédito, los errores de la adminis­
tración ,. cuando se le pregunta por nuestras relacio­
nes esteriores, por la situación de Cataluña, por la 
infracción de las leyes, se responde siempre comp 
respondía el héroe de Roma. “Juro que he salvado aj 
pais.,,

/Si lo habéis salvado, hemos comprado la tranqui» 
lidad, como esclamaba Bolívar, hablando de la liber- 
tad a sus compatriotas. “Hemos comprado la liber­
tad , decia, á costa de todos los bienes v de todas 
las esperanzas.,,

. La edición entera de nuestro número del sábado 
ha sido recogida por los agentes del gefe de la poli­

cía antes de repartirse á los suscritores. Las’forma» 
han sido inutilizadas también, de orden de la misma 
autoridad.

La pluma se nos cae de las manos al referir es­
tos hechos. Nuestros lectores conocen la moderación 
y la cordura con que procuramos desempeñar nues­
tro propósito. Hacemos la oposición al gobierno, pe­
ro nuestra oposición se atempera á las circunstan­
cias. No decimos todo lo que pensamos, todo lo que 
sabemos, por no esponernos á atentados que en 
tiempos como los presentes quedan casi siempre 
impunes.

r Eor tercera vez en seis dias ,se ha impedido la 
cíiculacion de nuestro periódico. El gobierno no 
consiente la mas ligera crítica, el examen siquiera 
de sus actos.

Háblese claro de una vez ; proclámese la dicta* 
dura y callaremos. Restablézcase como en 13B3 la 
prévia censura y les censores. Sabremos lo que se nos 
permite, lo que se nos veda publicar, y no haremos 
inútilmente gastos ni engañaremos á nuestros suscri­
tores con ilusorias promesas. Con sinceridad.lo deci­
mos; preferimos mil veces la censura; justa ó injusta 
es una ley al fin, es una regla al fin, y cualquier 
ley vale mas que el capricho de una autoridad.

¿Se trata de arruinar nuestra empresa, impidien­
do la circulación de nuestro periódico? Pues bien; 
dése privilegio esclusivo á El ílemldo y á El Popular, 
pongase una mordaza á la prensa independiente; cpn 
las Córtes o sin ellas queden abolidas las leyes de 
imprenta, y hágase una nueva legislación. Por ab­
surda, por arbitraria que sea, respetaremos sus dis­
posiciones, pero que no senos tienda un lazo ca­
da dia.

Las Córtes están abiertas, y es ministro el em­
presario , de El Heraldo. El hombre que debe en 
parte á la prensa su asombrosa elevación, ahoga por 
medio de sus agentes la voz dé los escritores. ¿Por 
qué no se denuncian nuestros articulosi’ Esto es lo 
único que autoriza la ley, despues de recogidos ios 
ejemplares de un periódico, y eso dentro de un tér­
mino fatal.

. , Ni una palabra violenta, ni un ultrage, ni una 
insinuación maliciosa contiene el número recogido. 
Pero se censura moderada y decorosamente la con­
ducta del gobierno. Con esto basta y sobra para 
merecer la proscripción.

¿Por qué estorba tanto la oposición de El Exd- 
men? ¿Es porque este periódico represente tendencias 
revolucionarias? Nadie lo cree asi. ¿Es porque se du­
da de la ,lealtad de sus intenciones.'’ Tampoco hay 
quien piense que lo que defendemos en la oposición de­
jaríamos de pedir que se realizara si cambíase el mi­
nisterio. ¿Por qué, pues, tanta ojeriza? ¿Qué hacemos 
nosotros para merecer los honores de tan fuerte ana­
tema? ¿Si tendremos razon?

¿Moderados? Lo somos tanto como el que mas
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DE UN VIAJE A LA RUSIA MERIDIONAL.
Sarej}ta.z=zEl Eilg-a.—Astrakan, su orig-en, poklacion, 

comercio, clima.—Una ceremonia lfzalimina.=Civi- 
lízacion ÿ costumbres.—Uisila d un principe kalmu- 
ko.~Uia¿qe por el Uol"-a.-'=E¿ palacio del principe 
Uumaiue,—El principe Eumaine.—Una princesa kal-

Caza de Halcón.
(Conclusion).

, Al amanecer volvimos â emprender en posla nuestro viaie. t H v^uiij^i Vliuox cu pv3t4 IJ UCSlrO Viaj5 ■■
y cesleamos este río, en el que poco antes acabábamos de es u« cu t 
penmeniap tan horribles inquietudes; ¡cuánta diferencia había ¿frecer
entre la frescura y lá calma que nos ofrecía esta mañana, con 
el aspecto que presentaba la noche anterior! La claridad del 
día era. tan pura como suele serlo siempre en los países meridio- 
nales despues de una noche tempestuosa. Gracias á la disposi- 

«o» foé en estremo agra­
dable. Porla noche dejamos la posta para volverá embarcarnos 
porque era preciso navegar todavía unas doce millas para lle­
gar á la morada del príncipe. La luz del sol había hecho des­
aparecer todos los fantasmas de la noche precedente, de modo 
que me apresure á entrar en la barquilla sin pensaren otra co 
^’i^aI*” ‘^^ ^'”’ ®“ P®®®® P®f *®® limpiadas aguas

e Vp ga. El islote que pertenece al príncipe Tumainese halla 
soloen medio del no. Al contemplarlo de lejos bañado por las 
olas, parece una mata de yerba que al mas leve soplo puede 
ser arrastrada en sus rapidas corrientes; pero á medida que 
se avanza, empieza a reconocerse la playa, los árboles ofre­
cen un paisage pintoresco, y se descubre, por último una blan­
quísima faahada del palacio del príncipe y las claraboyas de

lodos los objetos se presentan entonces de formas ninto- 
rescas ; todo apareee en relieve, desde la cúpula-de la mist* 
nosa figura chinesca que sobre las copas de los árboles se 
descubre hasta la humilde Kibifca que resplandece bajo las

mágicas del ocaso El paisaje que se ofreció à nuestra 
ysta circundado por la blanca superficie del Volga , tenia un 
aspecto sombrío j esiraño, y al mismo tiempo profundamente 

melancólico : no encontrábamos alli analogía alguna con nin­
guno de los recuerdos de nuestro viaje. Es aquello un nuevo 
mundo que la imaginación podría poblar á su placer; unas de 
esas islas misteriosas que se sueñan á la edad de quince 
años despues de haber leído Las mil ÿ una noches, j un* cosa 
por último que rara vez encuentra el viagero. A nosotros 
nos fué dado el placer de disfrutar de aquellos encantos, tan­
to mas dulces, cuanto mayor es la novedad que ofrecen. Bien 
pronto tuvimos que replegarnos á las realidades de la vida , y 
abandonar por un momento las seductoras fantasmas que nos 
habíamos forjado en nuestra imaginación.

Llegamos en efecto : nuestro remero amarró su barquilla al 
tronco de una mata de aulagas, en frente del,palacio y mientras 
que M. llommaire y su intérprete se acercaban, yo permanecí 
en la barca confundido entre el placer de ver cosas tan estraor- 
dinarias y la cortedad que produce siempre una primera entre­
vista. Esta última sensación fué pocoduradera,* algunos minutos 
despues vi venir á mis compañeros, los cuales me presentaron 
un jóven vestido con uniforme cosaco que era uno de los hér- 
manos del príncipe Tieraaine.JCon la mayor finura y elegantes 
maneras nos introdujo en el palacio en ol cual esperimentába- 
mos á cada paso una nueva sorpresa. Nada en verdad podía 
yo presumir de lo que veia al atravesar dos salones, que ade­
mas de esiar adornados con una riqueza asiática , no se echa­
ba en ellos de menos, nada de lo que el gusto europeo puede 
ofrecer en punto á delicadeza y elegancia. De repente se acer- 
,có á mí una señora, y me felicitó por la bien venida, espre- 
sándose ¡afeciuosamenle en francés, cuyo idioma pronuncia­
ba admirablemente. Fueron tales mi sobrecogimiento y mi 
alegría, que no pude responderle de otro modo que abra*

Ja mayor efusión. No hay en verdad manera mas 
fácil de adquirirse buenas relaciones. Despues diré la casuali­
dad que me proporcionó un encuentro tan imprevisto , y tan 
feliz para mí en lodos conceptos.

, El íalon en que nos' sirvieron el té se llenó al punto de ofi­
ciales rusos y cosacos, dando á esta reunion una fisonomía 
europea que acabó de trastornar todas mis ideas. ¿Habíamos 
salido, por ventura, de Astrakan solo para ver muebles al 
estilo de Euiopa , y oficiales rusos, para tomar té en una taza 
de plata ni para hablar francés? Estas reflexiones que repen-- 
linameute nos asaltaron, cedieron al instante su puesto.al 
placer de encontrar à Europa hasta entre los kalmuko» , y de 
poder , sin necesidad de intérprete, manifestar á aquella en­
cantadora polaca que nos dispensaba tantos obsequios. Ja sa­
tisfacción que nos causaba su presencia. El anciano piíncipe 
Jumaine , gefe de la familia, vino á tomar el té con nosotros 
y se mostró agradecido á nuestra visita, espresando su reco-« 
nocimiento con inequívocas señales de la mas estremada po­
lítica. Despues de la primera entrevista condujéronme á una 
hermosa cámara cuyas veatanas daban vista à una magnífica 
galería. Allí eueoutré un tocador de plata, muebles elegantí­
simos y muchos objetos t»n raros como preciosos. Este lujo 

aristocrático aumentaba á cada paso mi sorpresa. Bastaba un 
poco de imaginación para creerse fácilmente trasportado al 
mundo maravilloso de las hadas , contemplando aquel magní­
fico palacio rodeado de agua , coyas fachadas están bordadas 
de balcones y adornos delicados , y cuya parte interior está 
llena de colgaduras, tapices y cristales, con una profusion v 
elegancia tan ricas como las aguas del' Volga. Lo que com“ 
pletaba este magestuoso cuadro era la idea de que estos 
prodigios consliluian la obra de un príncipe kalmuko, gefe 
de una de esas tribus medio salvajes, que andan errantes por 
las ásperas llanpras del mar Caspio ; y por último , de uno de 
los adoradores del gran sacerdote tártaro, sectario del dof- 
ma de la metempsicosis , y uno de esos seres casi fabulosos 
para nosotros.

Madama de Zakárevilch me informó al punto de cuanto yo 
deseaba saber acerca de los príncipesTMiname, y aun de ella 
misma. Su marido que habia sido largo tiempo curador de 
los kalmukos habia muerto algunos años antes victima de 
su probidad durante el tiempo de su administración. Algunos 
empleados furiosos, porque les i ai pedia robará su placer, se 
conjuraron para formarle una causa, y le persiguieron bas­
ta su muerte con las mas abominables intrigas. Desde enton­
ces su muger que está dotada del carácter vehemente de to­
das las polacas, se ha ocupado y se ocupa sin descanso en 
rehabilitar su nombre. El tiempo, el dinero, los viajes, y 
cuantos sacrificios son imaginable.í los ha puesto en juego con 
la mas heroica perseverancia. Lazos de antigua amistad la 

; unen al viejo príncipe • 
temporadas de verano.
paña.

Este principe es el 
los gefeskalmukos. En 
miento con el cual llegó

Tumaine, en cuyo palacio pasa las 
con su hija y otra que la acom-

mas rico y mas influyente de todos 
1815 organizó à su costa un regí 
hasta París marchando á su Cabeza-

En premio de su desinterés le fueron otorgadas muchas 
condecoraciones. Gefe absoluto de toda su familia, porque 
en este pais los hermanos mayores hacen las veces de pa­
dre, jamás ejerce su autoridad sino para bien de los que le 
rodean. Posee cerca de un millón de Deciatines de tierra, y 
muchos centenares de familias, con lo que reune un capital 
inmenso. Su raza, que pertenece á la délos Koscholtes, es una 
de las mas antiguas y mas respetadas entre estos pueblos 
errantes.

Veinte mugeres perfectamente «domadas y sentadas en el 
suelo formaban alrededor,de ella un círculo vistoso. Se me 
representaba la escena de una ópera improvisada.en las ori­
llas del Volga. Confieso que no olvidaré fácilmente la viva im­
presión que me causó este precioso espectáculo. Luego que 
la princesa creyó habernos dado el tiempo necesarie para ad­
mirarla , se dirigió á nosotros con paso lento y estremada dig­
nidad, me abrazó afectuosamente y me colocó en el lugar en 
que ella estaba. Lo mismo hizo con madama Zahareviích y 
sus hijas; y despues saludando graciosamente á los que boç

acompañaban , les mandó sentar en un magnífico divan. Un» 
señora parisiense no lo hubiera hecho mejor. Guando todo» 
estuvieron colocados se sentó á mi lado, y valiéndose de uu * 
armenio que hablaba muy bien el kalmuko, y que la servia de 
intérprete, me hizo mil cumplimientos, con los cuales rae dió 
una alta idear de su firmeza y de su talento. Por el mismo 
conducto nos hicimos mutuamente infinitas preguntas, y pasa­
mos un rato agradable. Este armenio, hombre al parecer de 
buen humor, se revistió de la autoridad de maestro de cere­
monias y dió principio à sus funciones inclinando el ánimo 
déla princesa á que se empezase el baile. A una señal de 
esta, se levantó una de aquellas mugeres y ejecutó algunos 
pasos, volviéndose inmediatamente à su sitio: otra, de las que 
estaban sentadas, tocó con la mayor facilidad una babtlaika 
(guitarra rijsa), cuyos tonos melancólicos eran impropios en 
aquellas circunstancias. Por lo demas, las posturas y los mo­
vimientos de la bailarina, no estaban muy conformes con la 
idea que^ nosotros tenemos del baile. Era úna pantomima 
cuyo significado no he sabido nunca esplicarme; pero tan mo­
nótona y tan insípida que no espresaba en lo mas mínimo el 
placer ni la alegría.

Tendia los brazos frecuentemente como si quisiera in­
vocar à un ser invisible: esta escena iba haciéndose harte 
pesada, y yo aproveché los instantes para examinar con deten­
ción á la princesa. No me causaba admiración lo que me ha­
blan dicho de que pasaba por hermosa en su pais ; porque 
seguramente en cualquiera otro no la hubieran faltads admi­
radores. Su figura es imponente, y sus formas perfectas, por 
lo que yo pude juzgar al través del envoltorio de la mncha 
ropa con que se habia adornado. Una boca pequeña, unos 
dientes blancos como el marfil, una fisonomía llena de dalzura 
y un cutis algo tostado, pero notablemente delicado, hariaa 
de ella una perfecta hermosura, si el corte fie su cara y la 
disposición de sus facciones fuesen un poco menos kalmukas. 
A pesar de la oblicuidad de los ojos y de alguna otra pequeña 
falta, agrada mas cuánto mas se la mira. Lo que sobre todo 
rae chocó, fué la espresion (de bondad que se refleja en sus 
miradas. És muy común en las mugeres kalmukas esa fiso­
nomía que revela la humildad y que las hace sumamente en­
cantadoras. Ocupémonos ahora de sus adornos.

Su vestido era de una rica lana persa, galoneada de pía. 
ta; tenia una túnica de seda muy ligera y abierta por delante 
que le caia bastadas rodillas. El traje todo liso no se ajustaba 
á la cintura, y las costuras estaban cubiertas de plata y per­
las preciosas. En el cuello llevaba una pañóleta blanca de ba­
tista, cuyo corte me pareció muy semejante al de una camisa 
de hombre: esta pañoleta estaba prendida de un boton de 
brillantes.

El pelo que era negro y muy abundante, lo llevaba dividid» 
en dos magníficas trenzas que flotaban sobre su pecho. En 
la cabeza tenia solo un casquete amarillo graciosamente co» 
locado, que se asemejaba mucho por su figura á los que usaq



Preguntadles á los progresísf^ sí hemos dado garau- ( 
tías como monárquicos. ¿Hombres de resistencia? En- 
trad en un club de conspiradores, y si saben quienes 
somos, que declaren con franqueza lo que esperarían 
de nosotros. ¿Cuál es, pues, nuestro pecado? ¿La ra­
zon que nos asiste tal vez?

Nuestro pecado es nuestro influjo. Esas oposicio^ 
nes ambiguas que tienen un pie en las logias y 
otro en la h'galidM, no son temibles porque están 
juzgadas y sentenciadas. Las oposiciones que dan al 
trono y al pais garantías de órden y de fuerza, las 
oposiciones que no sacrifican los principios de go­
bierno al afan de vencer las oposiciones razonadas, 
fiiraés, perseverantes, que todo lo esperan del cono­
cimiento de la verdad, las oposiciones que no vanen 
busca de efímeras popularidades, las oposiciones que 
examinan los negocios bajo su punto de vista prácti­
co, ésas soil temibles y por eso el gobierno teme 
nuestra oposición.

Por eso afectan tanto desden de entrar en polé­
mica con El Exámeii los periódicos del ministerio. 
Es preciso no hacer caso de nosotros; sin duda un 
vértigo de locura nos arrastra; es tan claro el indis­
putable mérito del ministerio; es tanta su potencia, 
queno hay para qué combatirnos ánosotros misera­
bles gusanos de la tierra que nos atrevemos á alzar 
la voz contra el gigante. Esto no impide que entre­
tanto se nos denuncien los artículos y se recoja cui-

ô , )û cual hace pasar una vida muy laboriosa á todos losV J Î e-. 15. /innnníponfñ íiiití Î licitud , ÏÛ cual liace pasar una vida muy laboriosa a loqos iosdiscurso de la Corona, Halla mal el coiúuuicante ÿie ^ »^ emplea en esta grande obra/per'» no pueden menos 
elvalory Qis- redoblar su celo á vista de tales pruebas y de un Pontífice

dadosamentc por ia autoridad nuestro periódico.
Y á que no sabe el pais la verdadera causa de 

nuestra oposición. Tenemos envidia; si señor, envi­
dia del conde de san Luis y del señor Bravo Mu­
rillo, y además nuestra ambición ha sido burlada, y 
por eso, sin mas rázon ni motivo, que no los hay, 
hademos lá oposioion, esta oposición despreciable y 
de podó nías ó meaos, á la Cual el l^eraldo, periódico 
de poco inás ó inenos, no sé digna responder desde 
las altaras nada católicas de su mtnisteriaíismo.j

Pero para envidias la del señor Sartorius cuan?» 
do habla él señor Tidal, y para longanimidades 
las de este y su señor cuñado cuando habla el conde 
de su propio santo y vizconde dé su distrito mismo. 
Ámbicionlá nuestra; esóes evidente: desinterés cris* 
tiano, mansedumbre evangélica y abnegación beata 
la de los ministros que están en el poder, porque 
sin ellos ¿qué seria de nosotros? Esto también es 
evidente.

Ahora bien ; estando como estamos todos de 
acuerdo, nosotros en confesar el vicio dé nuestra 
pequenez; el gabinete la virtud de su poderío, ¿qué 
itnportá que escribamos, si,, como decía dias pasados: 
él’presidíente dél Consejo, arrojadas las letras del al­
fabeto al aire, lo mismo podrían formar al caer el;

ios autores de la enmienda dijesen que < 
ciplina del ejército merecen eterna gratitud, porque 
esas son dos prendas naturales, exijidas por la orde­
nanza , la segunda sobre todo, y porque no conviene 
mezclar al ejército en la politicá. Parece pulla haber 
enviado ese artículo al Heraldo, por rabones que com­
prenderán bien cuantos lean ese periodico, y vean 
que se dedica todos los dias á decir lo que censura el 
militar acreditado que le ha escrito. Por lo que hace 
á la enmienda, debemog decir al autor de las obser­
vaciones á que nos referimos, que conserva íntegras 
en ese punto las palabras del dictámen de la conu- 
sion, y que á esta, y no á los diputados firmantes de 
la enmienda, deben encaminarse las razones que 1® 
sugiere su bueu celo y su esperiencia. La comisión 
decia que eran merecedoras de eterna gratitud la sen- 
satez y lealtad del pueblo español, el valor y disci­
plina del ejército, la actitud enérgica del gobierno, y 

¡la activa cooperación de las autoridades; según los 
autores de la enmienda, sin el valor y disciplina del 
ejército y sin la sensatez y lealtad del pais, habrían 
sido inútiles los esfuerzos del gobierno y de las au­
toridades. Si hubieran suprimido los elogios mereci­
dos que la comisión hacia del ejército, hubieran sido 
injustos los diputados firmantes, y ademas se hubie­
ran espuesto de seguro á las reconvenciones de El He­
raldo y sus amigos. De todos modos, de las virtudes 
del ejército español nadie duda ; mas vale pecar por 
alabarle, siendo tan digno como es de alabanza, que 
por llenar de elogios al gobierno que triunfa de lo 
que nace muerto, gracias á la actitud del pais, y ve 
empeorarse cada dia, y no acierta con el remedio 
el grave mal que aqueja á Cataluña.

tan admiraiile en su desgracia.—Pío IX cónlimua sin nevedad 
en sil importante salud; y cuantos tienen la dicha de acercarse 
à él no pueden menos de conmoverse hasta derramar lágrimas 
al verla bondad del Santo Padre , su iqansédumbre , su resig»' 
nucioíi, su coiifiítnza en Dios, y su inalterable caridad con los 
desgraciados que le persiguen y de qúienes nunca habla sino 
como UH padre habla de sus hijos Se asegura que el rey de 
Ñapóles le h| ’óí’recído^u ejército para restablecjjrle en Roma, 
lo cual seria muy fácil pues las poblaciones del Estado pontifi­
cio no desean otra cosa; pero Pió IX no ha querido. El ponlí- 
fiée pacificó tiene hórrOT á lá guerra y á todo medio violento; 
vlpitle á Dios y de su poder espera cambie los corazone.» — 
A propósito de estas últimas noticias leemos en una carta de 
Roma del 24 , escrita por un protestante al Diario de los De 
bates: “No puede V. formarse una idea de las adoraciones 
de qne es objeto el Papa desde que llegó á Gaeta ; cada cua

' se lleva su ofaeuda , y el oro corre à sus piés. Se dice que el 
rey de Nápolcs ha puesto á disposición del Santo Padre su 
ejército; su tesoro, y lodo su poder. De parte del rey de Ña­
póles se pusieron á disposioion de Pió IX 15,000 doblones 
con esta inscripción : p»ra las limosnas particulares^ de S. S.,,

_ Hé aquí las actas del consistorio secreto que Su Santidad 
celebró en Gaela el dia I I de diciembre de 1848.

•‘La Santidad de N S. el Papa Pió IX h.a tenido esta ma« 
ñaña en el real palacio de la ciudad de Gaela el consistorio 
secreto, en el cual propuso las iglesias siguientes:

“La iglesia metropolitana de Aviñon, para el lllmc). Sr. Juan 
María Malias Debelay, trasladado de la iglesia episcopal de

CORREO DEL ESTRANGERO.
FRANCIA. —París 5 de enero.—A las once de la mañana 

do antes de ayer el presidente de la repúbHca, rodeado dé sus 
ministros y de les mariscales de Francia , ha recibido al cuer­
po, diplomático enïel gran salon de la iglesia nacional.

El presidente habló sucesivamente con el embajador de 
Inglaterra , el nuncio apostólico, nuestro embajador de Espa­
ña y los ministros de Cerdeña y de Prusia , que iban de grande 
éiiquela, acompañados de sue secretarios y agregados.

A las doce recibió todas las autoridades y corporacionos, 
concluyéndola recepción por los oficiales de la guardia nacio­
nal y del ejército , que era . muy numerósOé. Nú hubo dis­
curso como en las recepciones oficiales, de la monarquía, pe­
ro el presidente habló con casi todos los gefes de los cucipos. 
Hoy se esperaba en la cámara algunas interpelaciones sobre 
el último cambio de gabinete, que no sabemos por que no se 
habrán hecho. , i j

En su lugar ha habido una discusión bástanle acalorada 
sobre una proposición de la comisión del reglamento para po­
ner en vigor desde hoy el artículo 41 de la constitución , que 
previene que no se podrá votar ningún proyecto de ley sino 
despues de 5 discusiones que tendrán de iiiterválo 5 días à lo

La comisión encargada de preparar la ley electoral, des­
pues de consagrar muchas sesiones à una discusión general, h a 
dividido su trabajo entre tres comisiones, las cuales se reuni­
rán diariamente.

discurso del señor CcTrtíná, que un articulo nuestro' 
ó que un poema? ¿Puede ser mas claro lo casual de 
nuestra Oposición.'’ De cierto no tenemos razon en 
hacerla.

Con esto .y con todo lo demás que nOs sucede, 
estamos tan convencidos, que no pensamos pasar por 
hoy adelante porque no caben mas materiales en 
nuestro número, y lo dejamos aqui llenos de con-, 
tdcción por el convencimiento que tenemos ahora 
más que nunca de la humana miseria. La verdad es 
que no pasamos de ser ceniza ó polvo.

Léemoé en El Heraldo una comunicación que áe 
dice ser de uú antiguo y acreditado militar, en que 
se censura la enmienda presentada por varios dipur 
taáos al párrafo 7.° del proyectó de contestación al

llorar con lo» hombre» de bien, à deplorar como ellos iaq 
tristes acontecimientos y la impotencia mas aflictiva todavía 
de todo acto de justicia contra los autores de esos abomina­
bles crímenes. La Providencia nos ha conducido á esta ciudad 
de Gaela, donde, hallándonos en el pleno goce de uue>tra 
libertad, hemos renovado solemnemente contra las menciona­
das violencias y atentados las protestas que ya desde el pii- 
mer momento habíamos hecho en la misma ciudad de Roma, 
en presencia de los representantes de las corles de Europa y 
de otras naciones lejanas, acreditados cerca de Nos. Por el 
mismo acto, sin derogaren nada las instituciones creadas por 
Nos, hemos cuidado de dar temporalmente á nuestros Esta­
dos una representación gubernamental legítima á fin de que 
en la capital y en lodo el Estado se atendiese al curso regu­
lar y ordinario de los negocios públicos, asi como también á la 
protección de las personas y de las propiedades de nuestros súb­
ditos. Ha sido ademas, prprogada por Nos la sesión del alto 
Consejo y del Consejo de los diputados, que recientemente ha 
biansido llamadas à proseguir sus interrumpidas sesiones. Pero 
estas determinaciones de nuestra autoridad, lejos de hacer vol­
ver á la senda del deber á los perturbadores y autores de las 
violencias sacrilegas que acabamos de recordar, los han im­
pulsado á mayores atentados ; porque, arrogándose esos dere­
chos de soberanía que solo á Nos pertececen, han in^^liluido 
en la capital pór medio de ambos consejos una representación 
gubernamental ilegítima, con el título |de junta provisional y 
suprema de Estado, según lo han publicado en acia del '12 
de este mes. Los deberes de nuestra soberanía, á.los que no

Ti'oyes» J
■■‘La iglesia metropolitana de Santa Severina, para el R. D. Ra- . 

fael Moutalcini, sacerdote de la congregación del Smo. Re- 
denlor. i

“La episcopal de Falda , para elR. D. Cristóbal Florencio 
Koett, presbítero de la diócesis de Strasburgo. .

•‘La iglesia episcopal de Terni, para el R. D. Antonio Ma- 
nrini, presbítero de la diócesis de Rimini.
” ‘‘La iglesia episcopal de Santiago de Campoverde , pars el 
R. D. Patricio Javier de Moura, párroco y vicario foráneo en 
la diócesis de Lisboa.

“La iglesia episcopal de Bruges, para el R. D. Juan Bau­
tista Malón, presbíteró de la misma diócesis y profesor de 
teología de la Universidad de Lovaina. , .

“ La iglesia episcopal de Troyes, para el R. D. Pedro Luis 
Coeur, presbítero do la diócesis de Lion, doctoren sagrada teo­
logía, canónigo y vicario general de París.

“ La iglesia episcopal de Digne, para el R. D. Julián nlei- 
rieu, vicario general de Digne. n r -n i

“La iglesia episcopal de Pignerol, pavA el R. D. Euinei- 
ino María Renaldi, presbítero de la diócesis de Turin y doc­
tor en sagrada teología. , „ r

“ La iglesia episcopal de Gallipoli, para el R. 1». Leonar­
do Moccia, presbiier? de la diócesis de Oria y examinador 
prosinodal de aquel clero.

“La iglesia episcopal Gallelly Nuro para el R. D. Manuel 
Marongico, presbítero, doctor en sagrada teología y canónigo 
magistral en 1 a diócesis de Iglesias.

La iglesia episcopal de Conversatio, para el R. D. José Ma­
ría Mucedola, presbítero, párroco en la diócesi.s de San Severo.,, 

Protesta del Soberano Ponlífi,ce contra la creación de una

ITALIA.—ESTADOS PoTIFICIOS.—Roma 25 de diciem- 
bfe. — El general GaHieno ha] hecho dimisión delcargo de ce- 
mandante de la guardia nacional. Soto podrá reemplazarle 
dignamente el coronel Titoni; pero no se muestraAlíspueslo á 
aceptar, à pesar de las instancias que le hace el ministerio por 
conducto de los círculos populares. El ministerio ha prome­
tido á la diputación de Tos circaloSi qúe mañana se ■
la cuestión de la constituyente; pero se espera que pasen 15 
dias antes que esta sea convocada y se promulgue la ley dec­

junta de gobierno en Roma:
Piüs Papa IX.—Elevudus por divina disposición y de un 

modo casi maravilloso al Supremo Pontificado, à pesar de 
nuestra indignidad, fué uno de nuestros primeros deberes el 
trabajar en procurar la union entre los súbditos del estado 
temporal de la iglesia, en consolidar la paz on las familias, en 
hacerles bien y hacérseles de todos modos, y, en cuanto dé 
Nos dependiera, en volver floreciente y pacífico el Estado. 
Empero, los beneficios de que nos hemos esforzado en colmar 
á nuestros súbditos, las instituciones mas amplias con que he­
mos condescendido á sus deseos , lejos de inspirar, lo deci 
mos francamente, lejos de inspirar la gratitud y. reconocí 
miento que teníamos derecho á esperar, solo han validó à 
nuestro corazón disgustos y amarguras reiteradas de parle 
de los ingratos cuyo número nuestro ojo paternal desearía ver

_ Sc’un una carta de Gaeta fecha, el 22 de diciembre, Su' 
Santidad hábia tenido aquel mismo dia otro consistorio secreto 
(ademas de el del dia 11, cuyas actas insertamos mas abajo), 
al que asisüeroñ doce cardenalés , siendo (ireconiza.dos en el 
muchos obispos. En dicha correspondencia se refiere además, 
que “los cardenales Wizzardelli, Allien y Antonelli residen 
en el mismo Gaela; y muy cerca los cardenales Carraffa y 
Barberini. Lo mismo, según se dice , sucederá con el carde­
nal Ferrelli, que ha llegado hoy. Ademas hay en Ñápeles 
otros diez y siete cardenales que frecuentemente vienen à 
Gaeta ya unos, ya otros. Hoy, por ejemplo, han venido los 
cardenales Palriz, Riario (el tiq)., Bernetu, Boffondi y Picolo- 

'miní. Tenemos en Gaeta al camarero mayor y à muchos otros 
camareros secretos, entre ellos monseñer Borromeo. Tene 
mos también à monseñor Pacifici, para los Breves adprin­
cipes ; ii monseñor Fiaramonii, p^arji jas carias latinas, al 
señor Baluzzi de la secretaría (feEstado, ele., ele. Por mane­
ra que el Sanio Padre tiene á su lado el personal necesario 
para el gobierno de la iglesia , del cual se ocupa con suma so-

tpaordinapos espepláculos, Ape®as llegamos cuando cinco ó 
seis lumbres à. caballo-armados-de grandes liizo-s, .se arroja^ 
ron eniUiedio de las yqgu^das con la, vista constantemente tija 
s^b,í¿ (djoved príncipei, como,aguardando su indicación para 
cojer el animal que se dignare elegir. Uada la señal, se precH 
pitaron á la potrada, y un instante despues, cayó en el lazo un 
caballo depoca de, poca edad, de largas crines cuya mirada 
cenlelleanie y cuyas humeantes aavices indicaban un genio es-

podemos faltar; los juramentos solemnes con que delante del 
Señor hemos prometido conservar el patrimonio de la Santa. 
Sede y trasmitirle íntegro’á nuestros sucesores , n.is obligan 
à levantar solemnémente lo voz y á protestar ante Dios y 
á la faz del universo contra ese grande y sacrilego aten» 
lado. Por tanto. Nos declaramos nulos y sin fuerza algu­
na ni valor legal lodos los actos espedidos á consecuen- 
cia de las violencias que se nos han hecho , ’’pfOTWl.Wfl*’ 
particularmente que esa junta de Estado, establecida en 
Ronia , no es otra cosa qne una usurpación de nuestros so­
beranos poderes, y que dicha junta ni tiene, ni de modp¡ 
alguno puede tener , autoridad alguna. Sepan pues todos nues­
tros súbditos, de cualquier clase y condición que sean , que 
en Roma y en toda la estension del Estado pontificio ni hay 
ni puede haber poder legítimo alguno que no emane espresa- 
meiite de nos, que por el mota propia soberano del 27 de 
noviembre hemos instituido una comisión temporal de gobier­
no y que á ella sola pertenece esclusivamenle el gobierno 
del Estado durante nuestra ausencia y hasta que nos mismo 
dispongamos otra cosu.

vDalum Ctíjeios die xvii decembris mdcccxlviu. — PIUS 
Papa IX.»

ALEMANIA. —PRUSIA. —CoLoruA 50 de diciembre.—Den­
tro de pocos dias verá la luz pública un nuevo tratado de una 
santa alianza entre el Austria , la Rusia y la Prusia. Toda la 
política dé là diplomacia rusa, que es el alma de esta alian­
za ,qslá en manos de los alemanes que sirven á la Rusia des­
de el conde de Nesselrode hasta el último' agente diplomáti­
co. La archiduquesa Sofía és la persona que reelige la polí­
tica rusa y austríaca. Esta archiduquesa está supeditada á la 
influencia de la gran duquesa Elena de Rusia, muger del 
gran duque Miguel é hija del principe Pablo de Wurtemberg. 
Se habla de un proyecto de matrimonio entre’ estas ilustres 
familias ,5 y que la luja de la gran duquesa Elena está pro­
metida al jóven emperador de Austria Francisco José.

ABD-ELÆADBR Y EL PRESIDENTE DE LA REPUBLIC.A 
FRANCESA.

disminuirse de. dia en dia. Ahora lodo el mundo sabe dé qué j _ çoftdftcitjo á Fraii 
manera han Goncspoiida4aa_uJKslro5 beneficios, eLahusO^^^,iiip^yí^^^^
que lian hecho de nuestras concesiones, y cómo, desnatura» 
lizándolas, dando á nuestras palabras un torcido sentido, han 
tratado de estraviar á la multitud , de tal suerte que hasta de 
esos beneficios y de esas instituciones han hecho ciertos hom 
bres un arma para cometer los mas violentos escesos contra 
uuestra autoridad soberana y contra ios derechos temporalea
de la Santa Sede.

«Muestro corazoii se niega à recordar uno por úno- tos 
últimos acootecimiéotos á bontar desde el 15 de noviembre, 
dia en que un ministro que gozaba de nuestra confianza fué 
bárbaramenle degollado por la mano de un asesino , á quién 
aplaudía una turba de desatentados, enemigos dé Dios y dé life 
hombres, de la iglesia y de toda buena institución políti­
ca. Este primer crimen abrió la puerta à la série de críme­
nes cometidos al dia siguiente con una impudencia sacrilega; 
crímenes que úan incurrido ya en la execración de todps los 
hómbres de bien de nuestro Estado, de Ralia y de Europa, y 
que incurrirán en la de las otras parles del mundo. Pót tanto 
podemos ahorrar á puesícoj^razon el inmenso dolor de re» 

1 latarlos aqui. Nos liemos visto obligados á alejarnos del 
I lugar en que se comelieron, de ese lugar en que la vidlencia 

Nos impedia poder remediarlo, reducidos como estábamos à

Leemos en el Times: . ,
«El nombre de Abd-el Rader qúé ha dado máleria a toda 

la prensa europea à las anécdotas mas curiosas y románticas, 
paerce destinado á hacer ahora un papel mas interesante en la 
historia. Décimos esto, no con referencia à informes privadóáA 
sino por la opinion que nos merece el carácter de Luis Ñapo» 
león. Nuestros lectores recordarán las circunstancias que me­
diaron para que Francia obtuviese la segura y personal custodia 
de este.temible caudillo, y que el honor de un general francés, 
del inismo general á quieii tanto debe la Francia, fucla única ga­
rantía dada á Abd-el Kader, cuando se le prometió que despues 

à Francia, se le permitiría pasar á Oriente
______ _______ “ ‘•'q^íirt-^iiiijíií^píi^^

física, entre razas que apreciarian su carácter y venerariaii 
sus hechos gloriosos,, y á la vista de los templos propios de 
su religión. El general Lamoriciére fúé quien dió esta so­
lemne promesa á nombre dél gobierno y de la nación fran­
cesa, en el círculo de su autoridad, y en la provincia de su 
mandé, sin salirse de los deberes que le estaban señalados. 
íQué hizo la nación francesa? Empleó al general Lamoricieró 
en otros destinos de la mas .alta r«apqns»bilidad..Posterior? 
mente se desconoció esta solemne promesa, y asi se dió már- 
gen à creer qué la nación francesa' no vacilaría en apelar al 
mismo medio con respecto á otros países si le parecía conve-
niente. ...

(El articulista se hace cargo de la carta que el emir escri­
bió al príncipe Luis Napoleon, en la cual pedia el cumplimien­
to dé la promesa del general Lámoriciere.) El príncipe Luis, 
cuando en éste peis estuvo, dió muestras de creer firmemente 
que el prisionero era un caballero y un hombre de honor,

“Abd et-Rad'er que obró talés prodigios contra sus ene­
migos, sin tener á su favor la disciplina europea, no es un 
hombredespreciable enjcuanlo á conocimientos literarios; pues 
parece muy vérsadó en todos los pormenoresde la historia del 
norte de Europa. Ciertamenle la última carta que ha.escrito

iHBBsUQ«¡jpe,cej8¡.Lo que mas no¡s.sorprendió de ^da su. ye»- 
üdAirai, fué: un Buñuelo de hatisü y un paj; d^ruiLq-
nes.»ewos. liéi aquí como Ips prqdqcLos dp; nu.^strq .LftrPP’ 
se iiiuoducea h^ia el gabinete, qe upa prinoesa kalinuka, 

Qlp dejaré de-mencionar una grart cadena de oro que colga- 
Ixa de sus magnificas trenzas y que cruzando por el pecho iba 
¿premdqrse la otra punta à uno de sús pendientes que pare- 
qia spr deí mismo metaí. Todo esto la daba un aire menos 
iiru^cqdq. lo queyo qreí enconírar en ellas. Sus camaristas 
aunque n(>tan bien puestas veslian iragM del mismo corte, y 
un ^ue,te igual al suyo en la cabeza. Fáltábaules únicameu- 
tft l¿6..mítonps». sin duda porque no es permitido usarlos à las 
(fe w c^se. Al cabo de media hora la bailarina fué relqyada 
nor.atta, dp ,aqaç^8 es Ira ñas miigeres, la cual no hizo ipas 
une repqtiMoç, mismos pas'os é ídéiiticnq figuras. En seguida 
el armenio rqgó áú^princeta que permitiese bailar à su hija que 
hasu eplpoces Babia estado oculta devras de una cortina; pe* 
iJOiesló ofrep^jUjttr grave, inconxegipnié,. NipgJJoa.de. ^^canaa^ 
rutas tenia derecho para tocar según sus costumbres, aquella»

Vies^Eorajalidaii era indispensable. El armenio enton­
ces sin reparar en nada lanzóse alegremente al medie de la 
pieza, y,comenzó á bailar d,e un modo tan or.iginaL que. le va­
fe muchos aplausQp. Satisfecha asi la etiqueta kalmuka, se 
dirigió hácia; la cqriina y tacó leyemçnte la espajda de la prin- 
cesfe, la que nq.pudo desatender una iavitacion liecha según 
ellos en debida forma. El baile dé estas jóvenes! pos,pareció 
mfe.os.fia§lidioso que'él de las otras, gracias á'su , bonita figu- 
ra, y asas mobles tímidos y afect,üo.yos.

; 4, sqjVez ella tambien tocó, á un hermpnp .suyo, jóxpn de 
unes quince añoS|,.á,qujen por lo visto inçojii.()dô en cstreino 
la necésidad (íq RÓPP.rse él bonete, kampláo antes (le empe- 
7‘i'i|.’bailar. Dos'veces', seguida^ , lo arrojó al suelo con un 
sute vptja^leramenxe, trágico; hastá (ipe sn madre le exigió 
severamente, efpnipphuiiepto de aquellas^eremonias. Todo lo 
<iueliene humilde y nionotono el baile, de las mugeres, es 
arrogante y apipiíádo el He los lionibres., Elflominio He su sexo 
^démppstra,á cada paso en los gestos y atrevid^ miradas, 
no menos qup.en lá manera noble de presentarse. Difícil,seria 
(icscnhir ia rapidez y gracia con qpe el joven príncipe ejecutó 
las nías (iíficíjp^,evoluciones: chqcàbamp ep eslyemo U olas.? 
licidad de sus nucraSros y.exqçH^ù^ipo. sus variadas;, cabrio- 

Al tgrmiaar elballese dió-pcipcipip al concierto. La.gu-i- 
tprra.rus'q corrio de.inapo,en mapo .entre, todas aqueljas mu- 
céfes, y, eásegu)da_.iío^pleron á cantar en coro. La músiea de 
^içl^ms es tap vatipda ,corno pl baile. Pocos momentos des­
pues, nos, presen lacón en, unos,grandes frutero» de plata, varier viqo con.esir«u*au« „—.,-

da dulces vjukuoXes- Mientras,se, Verificaba esta escena, que á la princesa la disgustaba la presencia de su cunado. No 
que duró lo menos tres horas, túvome la princesa cogida upa 
m^O; y no cesó-de obsequiacine por conducto del acnienio 
c’en pspeesiones de', amistad y de, ternura.

Ai's^ír fe. l'a tíeadaii^ su cuñp^ nos cqmiujp. i.una yegua- 
■fei sfeváje, en donde nos esi^Ba resei;vpfe:Uuo. de los ipp^es-

iremadamenle furioso.
Inmedialamenle un kalmuko, vestido á la ligera, se arrojo 

sobre el potro, corló los bazps, y emprendió con el una. tre 
menda lucha con una, audacia y una destreza verdaderamente 
admirables. No es posible que ningún otro espectáculo por 
maravilloso que sea, cau?é|en mí la impresión que aquella, en­
carnizada batalla. Tan pronto elginele y su montura andaban 
rodando por el,suelo como volvían à arremeter con la rapidez 
de una flecha, deteniéndose à veces: repentinamente enfrente 
uno de , otro, como si en aquel momento se hubiese alzado 
por eucanlo una muralla entre ambos com-balieates. El caba­
llo atrozmente enfurecido, ya se revolcaba por la arena, ya 
se encabritaba haciéndonos dar gifilos de espanto, ó se diri­
gi^ à lodo escape hácia la postrada, busçandopor lodos los 
medios posibles el libertarse de una carga que era tan estra- 
ña para él, como pesadp é irresistible. Este ejercicio que á no­
sotros nos parecía violento y peligroso- no era sin embargo 
mas,que un juego ó una diversión-paraelkafrnukoque iba equi­
librando los movimiénlos del animal como silos dos hubiesen 
estado de acuerdo para ofrecernos aquella azarosa diversioq. 
Pasados; algunos minutos hizo el príncipe;Olra señal, y dos gi- 
netes que le babian seguido de cerca, cogieron al kalmuko y 
se lo llevaron al galope con tanta velocidad, que apenas nos 
apercibimos de es'ie nuevo incidente. El caballo desapareció 
alpunlo dirigiéndosecomo un rayo hácia la yeguada. Repitió­
se este egercicio muchas, veces, sin que jamás. Riésemos.des­
montado á ninguno de los ginetes. Vimos también á un niño de 
diez añosseslener la misma lucha con una intrepidez y valer in- 
creibles. Esta es una de las diversiones predilectas de los.kal 
kos. Hasta lás mugeres lieneii á ell,á una afición decidida, y 
lucbanlambieo con destreza y temeridad.

Lo avaqzado de la hora nos inclinó á volver al palacio en 
donde nos aguardaba un esplóndido banquete, Nos habían 
preparado dos grandes mesas cubiertas con gusto y elegancia. 
En cuanto á la cocina medio rusa, y medio Irancesa, nada 
tuvimos que desear: la vagilla era de plata, los vinos de Ertin 
cia y de España; pero sobre todo el Champagne nos fué ser­
vido con eslremada abundancia. Durante la comida observé

Aunque poco ál corriente (Jé ñúéstra porídéa, se' éspi'éé'í éón 
facilidad é inteligencia réspécto á núeslrá úllitná révóldtión, 
y nos dijo que era uñó de los admiradores de LúiS Felipe.^

Terminado el banquete montamos en sú carrÚá'gé pata ir á 
visitarla místéríosa Pagada, que tanto dé‘seàbàrn(js ver. Esté 
dia fúé para nosotros fecundó en variados irícidéhfés. Apenas 
pisamos los umbrales del templo nos saludó urfa éstrepitósa 
zambra de repiques y voces qúe nos impidió oir y ver lo que 
pasaba á nuestro alrededor. Era un ruido tan sordó tan de­
sagradable, y en una palabra tan salvage, qué confieso estuve 
largo tiempo mareado. Restablecido el siléncio, pudimos ya 
contemplar el singular espectáculo que ofreci'a el interior del 
templo. En una nave, cuya longitud seríádé 50 pasos, había 
cuarenta sacerdotes formados en dos líneas paralelas; sús tra-
ges de rico tistí de la India, eran muy séihejanles en la forma 
á los de nuestro pais. Nada mas curioso que los grupos qUe 
forman sentados en el suelo, acurrucándose entre ^í, arras­
trando Sus preciosos trages y remedando cort .Sus gestos’ y sus 
posturas' á' las figuras cfiíhescas "que sé" ven en nuestros 
museos. , j ,

El templo dividido en anchos cruceros, esta aaornado 
de columnas de estuco, á imitación de la graciosa arqui­
tectura morisca. Hay una galería en lá qué se admira un tra* 
bajo escesivamente delicado; una multitud dé genios, de ídolos 
monstruosos y de fabulosos animales que 1« Pagoda encierra, 
la prestan una fisonomía tan grotesca como poco religiosa.

Es tal la veneración con que estos pueblos, sectarios del 
gran Lama, adoran sus imágenes', que no nos permiiiaii acer­
carnos á ellas si no nos poníamos un pañuelo en la boca que 
nos impidiese profanarla con algún soplo impuro.

Mostrábanse los sacerdotes inquietos de vernos examinar­
lo todo detenidamente; desconfiaban sin duda del inférés con 
que contemplábamos aquellas preciosidades, y acaso llegaron 
a temer que les escamoteásemos algunas de sus místicas ímá^ 
genes; yen verdad que tenían razón , porque lo hubiéramos 
hecho dé buena gana ; pero tuvimos por conveniente dejár-
lo patá mejor ocasión.

Volvimos al palacié én donde encontramos al anciano prin­
cipe en su habitación prediléctá, que era una pieza adornada 
de infinidad de armas; y objetos enriosós. Entre otras cosas, 
encontramos un libro, en el cual anota los nombres de todos 
los viageros que van á visitarle. Allí leimos lós dél baron de 
Humboldt, de algunos lores ioglésés', y’de muchos sábiés ru­
sos y daneses. Concluyó nuestro soirée con un Baile improvi­
sado que duró toda la noche. El armenio consabida se encar­
gó de la orquesta; en pocos instantes nos presentó un violón, 
una guitarra y un cáFamillo. Bien pronto empezó á reinar la 
alegría, y la príncesá y su hija sé lanzaron á bailar' úna galop 
en esl'remo desordenada, Elármenio mé decía que la prin­
cesa habia corisidérado esta neclíe como la mas féliz dé su 
vida. Manifestó deseos de oírme Cániár, jtuVe que proñie- 

uháeiláS róbeiofies/que adquirió déíáele su permaaeucia. rerla-q^e la dariá copia dé’ alguUas {íiezás franéesas. Ella' me

regaló en cambio dos eancíonés kalmukas, cómposicion suys j 
y ascritas de su propio puño. , , , Î

El dia síguiértié lo emplearnos en pasear por la Isla y en '
una caza de AJeon. Está diversion que era la delicia de nues- |
tros antiguos castellanos , está muy en boga hoy entre los kal- -
mukos. El príncipe. Jumaine posee una alconería muy bieu 
organizada , eri lá qúé sé educa á los pájaros del mismo modo 
que lo baciaii nuestros antepasados.

Los (fias sucesivos gozamos de nuevas y variadas distrac­
ciones. Fueron infinitas las familias kalmukas que se apresu­
raron á hacernos ver todo lo que creían que podia llamárnos la 
áteneioii. El momento de nuestra partida se iba retardando 
demasiado coii laS nuevas escenas que cada dia se nos pre­
sentaban. Pero fue preciso decidirse y decir adios de una vez 
á aquella ■v'ida variada y alegre que nada malo turo para mí, 
sino el haber sido poco duradera.

jTriste es en verdad el destino del viagero. Uqrrer^y.siem- 
oré correr y sin cuidarse de lo que deja atras; nó pénsáf nun-___  
ca mas que en’ltrpTesentB-K««*’^«rtHrt--«!rinatchar’«w^^ 
adelante, sin perjuicio de recordar luego con placer cada una 
de las gratas impresiones que haya esperímenlado; pero hasts 
entonces, como pájaro que va de pasage, no ha de dejarse 
dominar por sus penosos recuerdos. .

El (iiá de nuestra marcha almorzamos todos juntos. Este 
nuevo banquete fue realmente triste, porque todos los áni­
mos estaban igualmente preocupados. El carruage del prínci- 
pe y otro cuya procedencia ignorábamos, nos aguardab^an. 
Todo se habla previsto y ordenado con magnificencia y aciér- 
to. En casa de un gran señor no seria faeil encoutrar la hos­
pitalidad qué á nosotros se nos dispensó en la de este prínci­
pe que vive én un verdadero retiro. Esto prueba que la ver** 
dadora superioridad es independiente de la civilización , y que 
se la encuentra en. los pueblos en que rigen las cosluinbr^ 
antiguas, como én los mas brillantes salones de Europa. El 
espectáculo que ofrecia nuestra despediila ar monizaba con ja 
grandeza de este noble príncipe. Al subir al carruaje , tirado 
por cuatro magníficos caballos , observamos que se había pre?- 
parado una escolta de quince ginetes para que nos acompa-

se sentó en la me^sa hasta que éste se lo ordenó, y todas sus 
.maneras indicaban el profundo respeto que la inspiraba el 
gefe de. la, fam’b»- El- ppíuéipe nos hizo algunas preguntas 
acerca de Francia, y ''^¿^b con entusiasmó de París y de las

ñasen.
Este éstraordinario lujo, en.m.edio dé las costumbres de 

los kalmukos, la fisonomía de tan diversos tipos, los brillan* 
tes uniformes de ios oficiales, la hermosa estampa de los ca 
ballos, y la noble figura del anciano príncipe , saludándonos, 
por última vez desde su balcon, nos inspiraron inolvidables 
rpeuerdos. El joven Jumaine marchaba à la cabeza de la ca­
balgata mandando y ejecutando él mismo-vistosas evoluciones. 
Él dia estaba claro y. apacible; recuerdo Iraber sentido en el 
las impresiones mas gratas que he éspérímenlado y que es- 
nerimentaré probablemente en toda mi vida.

Do» dias despups nos hallábamos en Astrakan, disponien-- 
do.jiú86tro viagé en caravana para el Cáucaso , por la» orillas 

‘del tpai Caspio,



inspirará grandes consideraciones aí principe Luis Napoleon. 
La deleneion del principe Luis en la fortaleza de Ilani no fue 
acompañada de la violación de una promesa, como la deten» 
cion que adora sufre el ilustre árabe.) No conviene que un 
valiente prisionero se convierta en carcelero del otro.,.

la de que sean prácticos y .tengan çonocjmieuio del terreno, 
era perdida esa ventaja en el moniento en que se mandara 
marchar á otro punto un batallón, por ejemplo, de La Seo de 
Urgel donde ya llevaba un año, teniéndolo que reemplazar con 
otro que no conocía el país, y asi lo espuse al gobierno en una 
comunicación que dirijí el 20 de febrero; y comprendiendo jo 
importante qOc era el que no se disminuyera el ejército, dije 
al señor ministro de la Guerra lo que voy à tener el honor de 
leer al Senado (lee). Al mismo tiempo dirijí al señor presidente 
del Con.sejo de ministros el escrito siguiente (lee). . . .

A esta comunicación, tuvo à bien responder el ministerio 
que tuviese cumplido efecto lo mandado; volví á insistir ha 
ciendo otras observaciones, porque ya se sabían entonces los 
sucesos ocurridos en Francia, ignorados al dirigir mi primer 
comunicación; y en Cataluña mas que en ninguna otra par^ 
le habia elementos de desórden que era preciso tener presen­
tes; pero el gobierno tuvo otros motivos entonces para hacer 
salir las tropas à fin de hacer frente à las necesidades que 
ocurrían, sin tener en cuenta que estas necesidades se ha­
bían ¡aumentado en Cataluña, siendo el resultado de la salida 
de las tropas el que el espíritu de los pueblos decayese, y 
que los hombres honrados volviesen à la indiferencia y apa­
tía mas lamentable.

Preciso es tener presente que entonces el estado de Ca­
taluña era digno de tenerse en consideración, tanto, por la 
estension de su territorio y fronteras, como por el número de 
las plazas de guerra y puntos fuertes que habia necesidad 
de guarnecer, à lo que se agregaba elnúmero de estrangeros 
que allí residían, y las noticias que de toda la Península se re­
cibían: y, sin embargo, este país llamado generalmente anár­
quico, dió una muestra de cordura. Cuando tantos bancos y 
casas de comercio hicieron quiebra, Barcelona se acercó á 
la autoridad y la facilitó un crédito de cuatro millones para 
que se pudiese atenderá los operarios que habian quedado- 
sin trabajo à consecuencia de las fábricas que se habiau cer­
rado.

Cierto es que la situación del gobierno era entonces muy 
grave, pero también lo es, que no era menosla de la autoridad 
que mandaba en Cataluña, que à tan larga distancia se encon­
traba,siendo responsable de todo lo que pudiese ocurrir, 
en Ocasión deque hasta se le habian quitado algunos gefes, 
entre ellos el segundo cabo, para hacer Irente á las necesida 
des que|el gobierno tenia en otras partes.

A todo tuvo que hacer frente la autoridad superior de Ca» 
taluña , sin tener à sus órdenes ni un general en aquellas cir» 
cunslancias. No obstante, el gobierno podia contar allí con 
mi lealtad y mis deseos, y sin embargo de tener que atender 
á '16 plazas de guerra con un ejército reducido, y amenazando 
por la frontera los enemigos de las instituciones, Barcelona 
dió pruabas inequívocas de su lealtad y sensatez.

Para comprender bien la situación en que me encontraba, 
véase la circular que dirigí á los comandantes generales de 
la provincia (Lee.)j ,

Ocurrieron los sucesos de marzo y de rnayo en Madrid y 
en (otros puntos; Cataluña atravesó tan difícil período sin 
ociirréncia notable, escepto la del 27 al 28 de niarzo , que fué 
tan insignificante, que aquella concluido ya lodo estuve en el 
tCcitro *

El gobierno en 2 de abril me ofició acerca; de la conve­
niencia ó inconveniencia de armar à los vecinos honrados de 
los pueblos, y yo conteste lo siguiente (lee). Por esto çono» 
cera el Senado hasta qué punto llegaba mi coiifianza en la 
población de Barcelona , que preferí quedarme solo con cua­
tro y medio batallones.á dar armas à los pueblos. En fin , se­
ñores , y las autoridades de otros puntos lian dado parles al 
gobierno de haber vencido y castigado la rebelión_, la de Ca­
taluña no- tqvo necesidad de esto , porque previo y se pre 
cavió. 1

Vuelvo á repetir que desde el momento en que el gobier* 
no disminuyó el ejército de Cataluña, su posición fué siendo 
cada dia mas embarazosa, en términos de ver desaprobados 
por el gobierno los bandos que daba. Debí entonces hacer dimi­
sión, pero mi honor comprometido en conservar tranquila aque- 
llacapítal, contando como contaba con lo mas floreciente de ella, 
me lo impidió. La posición se agravó coirla real órden para 
hacer la quinta d.. 1846; real órden que reservé cuanto pude, 
pero conocida ya del público porque se comunicó por dos mi­
nisterios, propuse al gobierno el medio de redimir la suerte 
de soldados por 5.000 rs. que el gobierno aprobó, pero que 
no obstante no pudo impedirse qué tomó consecuencia de 

TflcFa^OrdeirnTiccion áumtfúta.seTTTTpnriendo- la pu.tía.j-mpfir- 
taiicia que aun no tenia, pues Cabrera cuando el 23 de junio 
entró en España, solo traía '16 individuos à caballo,^ y tres 
veces que se presentó á las tropas fué balido. Entró enga­
ñado crcido en encontrar un ejército organizado, y no halló 
mas que unos cuantos trabucaires sin bandera y sin princi­
pio político. El resultado es que Cataluña atravesó tranquila 
la época citada antes, y si hoy no se ha conseguido de aquel 
pueblo lo que se desea, es debido á que no han sido hasta 
ahora bien conocidos ni los intereses, ni la índole de los ca­
talanes, que no son como quiere suponerse, rebeldes ni anár 
quicos: al contrario, el pueblo catalan ama al trono de nues­
tra reina, y à las instituciones del pais como el primer pueblo 
de España.

En julio era otra la situación, _y si el gobierno pudo fijar 
su atención en Cataluña, à su vez aquella autoridad militar 
pudo pensar poner en juego los oportunos medios, contando 
con que el gobierno le proporciónaselos auxilios que le había 
pedido. En julio, viemlo vo ya la situación de Europa, é 
mejor dicho la de Francia, y por consiguiente las medidaí 
del gobierno francés , reflejándose en España, y sobre todo en 
Cataluña, traté dé adoptai medidas preparatorias, como fue­
ron los reglamentos, y la convocación de personas quejpu­
dieran darme luces; la autoridad de Gafcaluñá habia pensado 
dar armas á los pueblos para que hiciesen frente al enemigo 
común, y aquellas armas iban à darse inmediatamente à los 
hombres de todos los partidos, teniendo tan saló en cuenta las 
cuotas de conlribucion que pagaban : se les pen.^aban dar, en 
fin, á todos los hombres de responsabilidad, y por consiguien­
te interesados en la conservación del órden; se trataba de 
fortificar varios puntos para poner en ellos destacamentos mi 
litares; y como el gobierno no permitió que se pusieran co­
mandantes de destacamento mas que en los puntos designados 
por él mismo, hube de valerme al efecto de los mismos oficiales 
de reemplazo.

Adopté también la disposición de reunir 1,300 quintos pro­
cedentes de diversos cuerpos diseminados en Cataluña , cuyos 
quintos se bailaban muy mal vestidos, lo cual producía muy 
mal efecto en un país tan opuesto á las quintas como Catalu­
ña, y formé con ellos dos batallones para guarnecer à Mon- 
juich y la cindadela, para lo cual eran muy á propósito; pero 
el gobierno no lo aprobó, y tuvieron que marchar al interior 
de la montaña, donde sus servicios íio eran ni podian ser tan 
à propósito como eíi el sitio que yo les habia designado.

Trataba además de intervenir en varios eslremos de admi- 
nislracion , como revista dé ropa , composición de fusiles y 
otros , y sin embargó de haber o,590 fusiles inservibles y de 
ser Conveniente proceder à su reparación y à la de diversas 
prendas de equipo y otras, el gobierno me previno no raé ocu­
pase de esta parte de la administración.

Reasumiré ahora todos los estremos que he enumerado, 
diciendo que la autoridad militar de Cataluña, ayudada de la 
mayoría del pais, tenia un proyecto, y aquel proyecto se comu­
nicó al gobierno, al cual no le pareció convénieute, y en su lu­
gar preceptuó otro qúe no reemplazaba al desechado. Que 
los catalanes son hombres muy amantes de la patria ; que 
hice presente al gobierno' que su proyecto, aun cuando no 
era igual en la forma , era igual al mió en el fondo, como pué- 
de verle el Senado por la lectura que de ellos voy à hacer. 
(jS. S. lee.)

Por consiguiente, señores, despues de la lectura que 
acaba de oir el Senado, no hay mas razon para ver que por 
parte del gobierno exislia una prévencion contra la autoridad 
del capitán general, desautorizándole para que no pudiese llevar 
à efecto los pensamientos que tenia páraconcluir con la facción. 
Ese país á quien se le supone rebelde contra el gobierno, contri­
buyó por disposición mía para armar y recomponer hasta 6,00U 
fusilés, que aparecieron compuestos en menos de un mes. 
Se crearon ciertos cuerpos baje la base de_ rondas de seguri­
dad pública, y en cuyos cuerpos, para su ingreso, teman que 
pasar los individuos por un crisol , y yo había conseguido, 
pues entraba en uno de los medios que me proponía, que el 
país mantuviese esos cuerpos. Asi las cosas, creyendo el gO'» 
bienio qué mi plan no daría los resoltados qué eran de ape- 
lecér; fût relevadó. Leeré mi contestación é la comüaicaeion 
que se me dirigió por el ministerio de l» Guerra, en la que se

BANQUETE EN PARIS.
Leemos en el Times la siguiente carta de París del 29 de 

diciembre: . , r m
“En el banquete dado anoche por los amigos de Luis Na­

poleon en celebridad de su elección para la presidencia de la 
república, merecen particular atención tres cosas: el marcado 
silencio de varios oradores, y la participación que han tenido 
en esta íiestá los comunistas y los socialistas, el no haber ha» 
bido alusione.s coñtra la Inglaterra á pesar de la constante re­
petición de los brindis à la memoria de Napoleon y del gene­
ral Montholonque compartió su cautividad en santa Elena, y 
el no haber nombrado al ex-rey Luis Felipe y á ningún miem­
bro de su familia Esto en una sociedad de cerca de 5,000 
personas, compuesta dejndividujs de todas clases, abogados, 
artistas, letrados, propietarios, muchos délos cuales concur­
rieron con anticipación de puntos muy distantes, ha sido ver­
daderamente admirable.

£1 banquete se celebró en el barrio de la Rarriere Poiso- 
miere, en la fonda de la nueva Francia. Una fiesta que se cali­
ficaba (fe democrática en los billetes de convite nó podia cele­
brarse en el arrabal de San German, ó en el café de París. 
La hora déla reunión era las seis, pero la fiesta no empezó 
hasta las ocho. Estos momentos de retraso no solo fueron lle­
vados compaciéncia sino con verdadera indiferencia, y los 
grupos discurrían cu todas direcciones hablando de asuntos 
políticos, y principalmente deun viejo soldado del imperio; 
un viens de la uieille. En el banquete bou apertistn y democrálieo 
lio se ha observado ningún misterio. Las operaciones délos 
empleados-enla^cor^deZa nueva Francia, pudieron obser" 
barias todos los convidados, del mismo modo que los curio­
sos pueden observar todos los pormenores de la construcción 
de un vapor. A las ocho se anunció que el presidente, que lo 
eraM. Lueombes à nombre del general Montholon habia ocu­
pado su asiento, .y los convidados fueron colocados en sus res­
pectivos sitios cOn el mayor orden por los comisarios del ban- 

^qjieté.
Nunca dudaremos del patriotismo del t/fíjoque en ésta noche 

fué observado por lodos los observadores, ni de su adhesion 
al einperador> óá su sobrino ; nunca creeremos que á su afecto 
por el gobierno republicano van unidas ideas materiales. Pero 
aun no hemos tenido la fortuna de presenciar ún ataque mas 
directo contra toda clase de manjares, escepto el agua que 
fué servida en abundancia , pero que nadie probó. Termina­
da la comida el que presidia el banquete brindó »por Luis 
Napoleon Bonaparte, presidente de la república.» Este brin­
dis fué acogido con grande entusiasmo. El presidente mani- 

-festó sus esperanzas de que se estableciese un buen sistema 
de gobierno que consolidase el orden en el páis, que desar­
rollase los intereses comerciales, y que labrase el bienestar 
de Francia en el interior y en el esterior.

Sin duda el orador supuso en el nuevo presidente mas ta­
lento y ma^ dones de los que realmente tiene ; pero esta par­
cialidad tiene disculpa. Otros oradores hablaron en el mismo 
estilo , y los literatos pronunciaron discursos escritos y apren­
didos de memoria y recitaron copias de versos. El entusiasmo 
de estas producciones tenia por objeto'realzar las prendas de 
Napoleon : pero en lo general eran estravagantes. Los hombres 
dç j Luxemburgo que dieron á los obreros promesas que no 
podían cumplirles, fueron objeto de severas observaciones. 
Otro habló de los hombres que querían prolongar su existen­
cia política, aunque su misión estaba concluida con el esta- 
blecimiénló de la constitution, y la elección ,dé presidente. 
Estas alnsiones produjerén poco efecto. Un jóven sargento de 
la guardia nacional brinifó “ por la prosperidad del comercio y 
de la iúdustriá dé París” este brindis no escitó grande aplauso. 
Otro brindó “por la amnistía completa,” y fué aplaudido.

El viejo soldado de la guardia se preparó á hablar, y el 
aspecto de .su uniforme imperial causó grande entusiasmo. 
Habló pocos momentos , pero habló bien. Brindó por Luis 
Napoleon, pero sin olvidar al otro. No es necesario decir quien 
erÁ el otro. Llevó la mano á su frente y agitó el brazo con 
aire militar, consiguiendo de este modo ser estrepitosamente 
aplaudidoeuando bajo de‘hctníMina. Debemos indicáirqTje los 
vivas á Luis Napoléon fueron mas nuiíiérosos que los vivas a 
la república. Es cierto que á su nombre iban casi siempre 
unidas las palabras presidente de la repáblica ; pero los gritos 
de viva la república fueron pocos, üh respetable concurren­
te decía con todas las veras de su cérazon : «¡La república! 
que disparate......  ya estoy harto de republicá. Lo que nece­
sitamos es Un gobierno fuerte, sábió y barato. Tanto vale 
que Napoleon sea presidente ó cónsul, por vida ; es igual.

Hay» «tt gobierno duradero ÿ poca falta hará la elección! 
cada cuatro años, que solo será provechosa para los intrigan­
tes.” No sabemos si los oyentes participarian de ésta opinion; 
pero sin duda la mayoría de los convidados, á pesar dé su 
entusiasmo por la duración de la república,. hacían votos por 
un gobierno que ofreciesemas garantías de estabilidad. Este es 
el sentimiento mas generalmente admitido en Francia. Vol­
viendo al banquete, diremos, qúe todos estuvieron alegre.-. 
La concurrencia empezó á disminuir c las diez menos cuarto, 
quedando un eorto numéro de personas cerca del .silfo qué 
ocupaba el presidenté. Es probable que á las diez y media 
los vastes saibóes de la nueva Francia éstuviésen tan silen- 
ftiosas como si no se hubiese dado en ellos un banquete bona- 
parlista y detitocrático.

AGIOS DEICOBIERB
presidencia del consejo de ministros.

L» Reina Ntra. Sra. (Q. D. G.) y su augusta real familia 
continúan siú novedad en su importante salud.

; ¿ MINISTERIO DE LA GUERRA.

Según comunicación recibida en este ministerio del gene* 
íal, comandante general de Tarragona en -I.® deí actual, se 
fiYesentaron en Reus reconociendo al gobierno de S. M. el 
brigadier carlista dOii Juau Sabaler, el comandante de igual 
procedencia don José Rivas, 17 oficiales y ICO individuos de 
trompa.

segundo cabo.de Cataluña participa que recor» 
^dWoo'^éHgseH^rál Enñá el terreno comprendido entre Reus', 
Prît y Falset, batió á la gavilla capitaneada por el Santo re­
sultando muerto él cabecilla.

DIRECCION GENERAL DE LOTERIAS NACIONALES?"’

, Habiendo sido, interceptada la correspondencia dtrigidá 
desde esta corle à Cataluña el dia 15 de diciembre último, 
®U 1» que se rerailian á las administraciones'de Barcelona 
Manresa., Mataré, Villafranca de Panadés, Gerona Figue’ 
ras , y Palma de Mallorca 6270 billg-us pertenecientes al sor­
teo que se ha de celebrar el día 10 del eorriente, quedan 
uulos y de ,i)mgu-a valor ni efecto los espresados 6270 billetes 
asi como los premios que pudieran obtener. ’

, .P“ numeración de estos billetes, qúe tembien trae la Gá» 
cétá , no la insertamos por su mucha estension.

CORTES.
SENADO

Sesión del dia 8 de enero.
Se abrió á las dos y cuarto.
Lrida el acta anterior, es aprobada.
Se lee una comunicación del señor presidente del Consejo 

de ministros, en la que previene al Senado la hora fijada por 
S. M. para los ^que han de ir à felitarla el dia de Reyes. *

ELsecre.larÍQ de la comisión , en ausencia del señor prín­
cipe de Anglona, presidente de ella, dice que S. M. se dignó 
espresar á dicha comisión el placer que tenia el recibir las fe­
licitaciones delSenado,

Quedan sóbrela mesa copia dé los dOcú^sntos remitidos 
por el señor ministro de Estado sobre la ruptura de nuestras 
relaciones con Inglaterra.

El Senado queda enterado de una comunicación en la que 
sele participa el fallecimiento del senador D. José Landero y 
Corchado. . . , ,.

Se aprueba el dictámen de la comisión de éxámen de cali­
dades, admitiendo como senador al señor don Loreuzo Ar­
razola.

En seguida entra à jurar y toma asiento dicho señor.
ORDEN DEL DIA.

Discusión del proyecto de contestación al discurso áe la Corona.
Se lee dicho proyecto.
Se lee igualmente una enmienda presentada por el señor 

Pavía á la última parle del pár. 5.“, que se refiere á la guerra 
de Cataluña.

Despues de leer dicha enmienda, toma la palabra
El señor Pavia: Al lomar là palabra para apoyar la en­

mienda que he tenido el honor de presentar . debo protestar 
ante lodo que mi objeto iio es hacer la oposición al gobierno, 
por el contrario quiero darle mas fuerza para que pueda go­
bernar con mayor prestigio el pais. Mas señores, si yo pruebo 
que el gobierno de S. M. no ha acertado en los medios de que. 
ha echado mano en Cataluña para concluir la guerra civil, 
mi enmienda estaría en su lugar , sin que por eso se crea que 
hay una oposición en ella, y asi cómo el gobierno ha sido feliz 
en la adopción de las providencias tomadas en el trascurso de 
los meses que hemos atravesado de trastornos, y pruebo del 
mismo modo que las medidas tomadas en Cataluña no son las 
mas á propósito para la conclusion de la guerra. Un sénlimienlo 
por lo tanto de conciencia, el deseo de mejor acierto y el es­
plendor del trono, es lo que me ha movido á presentarla, y á 
presentarla sola sin ninguna firma mas que el apoyo. Nq creo 
que se atribuya esto á ambición , ni tampoco á resentimientos 
particulares , porque yo no aspiro à ser ministro . ni á cargar 
sobré mí la responsabilidad de semejante cargo. Deseo única­
mente sincerarme de los actos de mi administración en el 
mando dé Cataluña, mando en el que mas de cuatro veces se 
me ha tratado con injusticia.

No habrá olvidado nadie que en el año de 1846 , cuando 
el doble casamiento de la Reina y su augusta hermana , el hi­
jo de D. Cárlos hizo una protesta y se dirigió á sus partida­
rios usando con ellos de un lenguaje, que basta enloHces lio 
le habia sido propio, estimulándolos á que se levantasen en 
contra del gobierno. A esta invitación respondieron desde las 
altas montañas de Cataluña cuatro ó cinco antiguos partida» 
ríos, que no habían dejado de hacer jamás la guerra : Trisl,a 
ny , Vilella, Grisset de Cabra , el Bou y otros cabecillas res­
pondieron inmediatamente y se dijeion autorizados por su 
príncipe para encender la nueva guerra. Hallábase à la sazón 
mandando en Cataluña el capitán general Breton , el que ya 
con individuos que habian venido dé Francia , ya con los do­
mas medios que tenia á su disposición , no pudo esterrniiiar 
ni hacer que desapareciesen las facciones. El gobierno de 
S. M. en aquella época mé llamó y me encargó del mandó de 
Cataluña , dandomé al mismo tiempo por lodo aumento de 
fuerzas^ el regimiento de infantería de Castilla, y el caballe 
ría de Sahagunio. Conocedor yo de lá Situación del pais, prác­
tico en el terreno, me asocié inúiédialámenle con pérson’asin­
fluyentes de él, y adopté el sistema militar mas coiiduncente, 
saliendo de Barceldna á dirigir las operaciones. En el mes de 
junio conseguí capturar ál cabecilla Tristany que fué entrega­
do á los tribunales, captura que fué de la mayor importancia 
y á la que contribuyó eficazmente el clero de la alta montaña 
que se interesaba como el que mas por la desaparición de las 
facciones. Sucedió por este tiempo el que S., ái. varió de mi­
nisterio, entrando á gobernar el pais el señor Salamanca, Es- 
cosura y demas, y al tener conocimiento en Cataluña de las 
medidas que aquel gabinete queria plantear ,.se alarmó y se 
alarmaron las persoliaa influyentes y las que rúas interesados 
estaban en el acierto dél gobierno. Esté dió motivo á que yo 
dirigiese al gobierno uná esposicion que lá junta de fabricas 
me presentó, en lo que no hice mas que lo qué hablan hecho 
mis anieceaonesi y cuy^ esposicion acompañé coñ. la comuni- 
caciofl que Voy á, leer, ^leyá.)

Señores, el gobierno de S. M. no tuvo á bien cisi»test!u' á 
esta comunicaqion; I:js11cciones aumentaban, y en consecuen­
cia, deseando aun manifestarle hasta qué punto iba equivoca­
do , le dirigí otra que me permitirá el Senado que lea (lee.) 

msterio SàlàmaùçàÆscosurà, ignórando que con fecha del 3 
me habia relevado el gobierno del mando de Cataluña, y reem­
plazado con el general Concha, que pasó áaquél punto des­
pues de hxber conseguido una victoria en Oporto , llevando 
próximamente los 10,000 hombres que llevó á Portugal, mas 
algunos cuerpos de las fronteras de Aragon y Valencia.

Relevado que fui me vine à Madrid, y tuve el sentimiento 
de haber llegado á entender que mi separación provenía de 
considerar mi parsona en oposición con las medidas admi­
nistrativas que se proponía seguir el gobierno en aquel pais. 
(El señor Córdova píde la palabra para una alusión personal.) 
Me retiré á la vida privada, hasta qué llegado él 3 de octubre 
y constituido el ministerio Narvaez-Soto-Mayor, fui nombra­
do nuevamente para mandar en Cataluña, previniéndome que 
sin perder momento saliese de Madrid, porque era convenien­
te el relevo del general Concha, haciéndoseme á mí mismo 
portador de la órden que se estendió con este objeto. Sin 
embargo de esta prevención, prolongué mi estancia en Madrid 
algunas horas mas, y desde Zaragoza, pareciendome que no 
era digno llevar el relevo de otro compañero , despaché un 
estraordinario que no obstante la precipitación con que mar­
chó no pudo adolantarme mas que ocho horas. Atravesé, pues, 
ese pais , que entonces estaba casi lo mismo que hoy, y es- 
poniendo mi vida llegué á Barcelona ; me encargué del mando 
en 9 de octubre, y el 10 tuve el sentimiento dé saber que 
en medio de lo urgente que aparecía el relevo dél general 
Cencha se le había concedido por el gobierno de S. M. una de 
las primeras embajadas, la embajada de París. Esto me sor­
prendió mucho, me hirió notablemente, y dirigí al duque de 
Valencia el escrito semi-oficial que va à oir el Senado. (Lee.) 

Tal como aparece aquí seguí mi.sistema : el dia 19 de no­
viembre di un bando prometiendo indulto, y en lode diciem­
bre', viendo que no surtia efecto el sistema de lenidad, pu­
bliqué otros dos en que se imponía la pena de muerte, y con­
tando con el apoyo de la mayoría de Cataluña qud deseo la 
paz, dispuse en SOy 31 de diciembre un somaten, cual no se 
ha visto otro desde la guerra de la independencia ; somaten en 
que tomaron parte mas de 70,000 almas y en que los ¡laisanos 
acudieron.sin armas porque no las tenían, pero con palos y 
piedras. Esto dice mucho en fávor de Cataluña; de solo Bar­
celona salieron mas de 25,000 paisanos.

Esto dió el resultado que en 6 de enero manifesté al go­
bierno de S. M. en un parle que se leyó á los cuerpos colei- 
gisladores, y que sin embargo reproduciré, aunque no sea 
mas que el último párrafo. (Lee.) Por el espíritu de este últi­
mo párrafo se vendrá en conocimiento del dobla objeto de esa 
medida, cual era el que el ejército permaneciese donde se 
encontraba , á fin de que pudiese esterminar los criminales 
que todavía estaban dispersos en las mismas montañas, donde 
estuvieron durante siete años. El gobierno de S. M., .sin em­
bargo , estimulado por los deseos de las Córiesde que castiga­
se los presupuestos, creyó conveniente hacer varias econo­
mías ; y el señor ministro de la Guerra comprendió poder ha 
cerlas sin rebajar la fuerza del ejército estrayendo solo algu­
na de aquel pais y trasladándola à otras provincias én las que 
el precio del pán , pienso y utensilio fuese menor ; y adoptan­
do otras disposiciones, delaseuales resultabaquéel gobierno 
eomprendia totalmente al contrario que yo la cuestión de aquel 
país, ó el medió de resolverla.

No habia, señores, necesidad de adoptar la resolución del 
gobierno para hacer economías, y asi ¡lo manifesté poniendo 
en práctica al mismo tiempo los medios oportunos como lo 
hice ¡mandando que no se diera desde I.° de enero el real 
dé plus; previniendo que las fortificaciones sé hiciesen á car­
go de los mismos pueblos ó rodalias para cuya defensa se ha­
dan, ydisponiendo que los gastos de secretos ó confidencias de 
los gefes dé columna desapareciesen: en una palabra, adopté 
todás las economías practicables.

Yo, señores, ténia noticia de que se conspiraba en Fran­
cia con objeto de entrar en España, y especialmente en Cata* 
laña à revolucionar el pais, y que sino lo habian hecho, hera 
por el rigor de lá estación; y , sin embargo dije, que podia 
dar 10,000 hombres, sacando 200 de Figueras, un número 
determinado de Lérida, otro dé Tarragona, y asi sucesivamen,-- 
te, pero no tantos ó cuántos batallonés, porque siendo úna dé 
las ventajas que hay necesidad de aprovechar en esa guerra 

me indicaba que hiciera dimisión. Pido al Senado que m^ 
autorice para leerla (lee).

Señores, llamo muy particularmente la aencion sobre dos 
puntos de esta contestación. Primero; que eran dosmd cu tro- 
cientos los facciosos que entonces suponía yo enlre carlistas, 
republicanos y jamancios; segundo, que tenia una i oinp'ela se­
guridad en el apoyo del pais, que estaba convencido de la bon­
dad y resultados que ne podia menos de dar mi sistema. 
Dije al principio, y repito ahora, que para apoyar mi enmien» 
da , tal vez tendría que ocuparme de mi persona apareciendo 
necesariamente la defensa de mi administración , y la defensa 
del país que no lodos conocen. No he podido dispensarme de 
esa tarea por un sentimiento de conciencia , pues he creído 
que es conveniente hablar de una cuestión tan colosal y de 
tanta importancia, tanto mas , cuanto que la prensa periódica 
que apoya al gobierno y al partido à que pertenezco decía no 
hace muchos diasque no podia menos de llamar la atención del 
gobierno y de las Corles sobre el estado de Cataluña. Por con­
siguiente , nadie mejor que el que reune los datos que ha oído 
el Senado, podia ocuparse de esa cuestión; si bien sintiendo 
que hava de habLrse de mi persona en un asunto de tanta 
trascendencia para el pais, para el porvenir del trono y para 
las glorias del gobierno.

Dicho esto, continuaré manifestando al Senado que yo fui 
relevado por un general esclarecido. Fue con facultades que 
yo no tenia; llevó très batallones mas, uno de Córdoba, y dos 
de Guadalajara; iba con la investidura dé director de infante-, 
ría; llevaba por fin el pensamienlo del gobierno para llevarle 
à cabo. Sin embargo ¿cuál ha sido el resultado? Yo ni aun lo 
indicaré. Este general fué relevado por otro dignísimo, y á 
quien yo con el mayor sentimiento fui despues à relevar. Ése 
esclarecido general, ahora en su última marcha à Cataluña ha 
llevado veinte batallones y caballería, ha llevado también el 
título de general en gefe del ejército y ha formado brigadas y 
divisiones y adoptado el mismo sistema que antes se propu­
so. Esta autoridad, si bien apoyada por el pais , no habiendo 
visto éste que los resultados habian de ser como se esperaban 
se arrepintió cuando vió un plan contrario. Vuelvo áxepetir, 
señores, que son muy pocos los que conocen la índole de Ca­
taluña, pues quizá sea el pueblo que ame mas la justicia, asi ' 
es que no ha podido menos de indignarse al ver á Catetrus, 
con dos galones. En un tiempo me presentó condiciones es« 
sugelo, las cuales yo rechacé, y estas fueron las de que se le ' 
diesen diez y seis mil duros, el reconociniienlo de teniento 
coronel y que se le dejara residir donde quisiera; y cuyos diez 
y seis mil duros eran para devolvérselos à los pueblos à quie­
nes se los habia exijido; concluyendo con manifestar que pres­
taría importantes servicios dándole la dirección de una colum­
na. Comprendiendo yo que eran onerosas estas condiciones, 
no las admití. ¿Y cómo habia de admitirlas , señores, cuando 
en la rambla existe un monumento, donde hay escritos quin­
ce nombres de los soldados del regimiento de la Union que 
fueron cogidos en 24 de julio de 1847, y à los 1res dias muti­
lados? Esto hace que loS'pueblos se manifiesten pasivos.

También se me propuso el pase dé Pep de Oli á quien se 
le habia de conceder el grado de brigadier, y mi contesta­
ción fué que si dejaba pasar el tiempo que el gobierno tenia 
marcado para la presentación .á indulto de los que segúian lá 
iaandera contraria, las puertas las halláriá cerradas; dos ve­
ces se volvió á insistir sobre la misma propuesta, y yo di igual 
contpstaciou. Esto es exacto, señores , y el pais que lo ve no 
puede obligársele á que salga de esa inercia, leniendo tam­
bién que tener en cuenta que el decaimiento de la disciplina 
del ejército, tiene su origen en estas causas. Yo creo qne no 
pueden mirar con indiferencia la suerte que cabe á Calelrus 
y á los demas presentados, al recordar que han hecho la guerra 
á la reina con encarnecimienlo, y que despues de estar siete 
años en Francia, y de haber despreciado la generosidad de 
S. M. y del gobierno , ocupan una posición que verdaderamen- 
no era de esperar.

Mi enmienda está en su lugar, y con ella he probade que 
el gobierno tenia un siste i a, y el capitán general de Cat«lu- 
ña lonia otro. Con el del gobierno se ha empeorado la causa 
pública, pues alli la facción ha lomado un incremento que no 
tenia, un prestigio que jamás habia alcanzado, y à eso es de­
bido el haber podido rendir hasta la fecha cuatro ó cinco 
fuertes No por eso es mi objeto hacer oposición al gobierno, 
pues confieso que lo bueno que ha hecho es mucho mas que 
los males que he enumerado, y como no creo que sea nadie 
infalible, no es de estrañar que el gobierno no haya acertado 
como sin dqda desearía. La enmienda, en fin, está en su lu­
gar j pues con éíla , à mi módóHe enteíider, sé da mayor 
fuerza à todos los demas puntos que abrace el proyecto de 
contestación, porque sonjmparciaíes.

El señor duque de Yaleucia, presidente del Consejo de 
ministros; Señores, no me propongo contestar detenidamen­
te al discurso anárquico y revolucionario que acaba de pro­
nunciar el señor general Pavía: el gobierno lo hará por boca 
del señor ministro de la Guerra, á quien verdaderamente com­
pete hacerlo. Me levanto solo para protestar en nombre del 
Senado, del pais y del gobierno, contra todo lo que S. S. ha 
dicho en este sitio. Señores, el traer à esta cámara comuni­
caciones que eran un secreto, que eran sagradas y cuyo sigi­
lo estaba confiado al honor militar, estaba reservado ahgene* 
ral Pavía, lo mismo que el dar este funesto ejemplo à la na 
cion española. Muchos gobiernos se han sucedido en la úliiina 
época de diferentes creencias po í leas, y jamás han revelado 
comunicaciones de la naturaleza de las que un particular se ha 
atrevido à revela-’.hoy. Y para que el escándalo fuera mayor, 
hasta cartas confidenciales y de pura amistad se han leído en 
este lugar, presentándolas como un capítulo de culpa ¡Qué 
gobierno, señores, podrá en lo sucesivo depositar sus se­
cretos en un funcionario público! (Sensación; muestras de 
asentimiento).

El sistema de un gobierno no se cifra, señores, en un he­
cho aislado; lo que dice el gobierno al capitán general de Ca­
taluña, está en relación con lo que dice al comandante gene­
ral de Lérida, por ejemplo, al capilan general de otro cual­
quier distrito. ¿Y cree el señor Pavía que le era permitido el 
cometer el escándalo que ha cometido en esta cámara, ha­
ciendo esas indiscretas revelaciones? Yo creo, señores, que 
el Senado opinará como yo: y siento que el dignísimo señor 
presidente de este cuerpo no le haya puesto antes coto. El 
gobierno se lo habría indicado; pero no ha tenido por conve­
niente hacerlo, porque no se creyera que tenia interés en que 
se ocultaran ciertos hechos, y el gobierno quiere que no se 
calle nada, que se diga lodo.

Tiene el señor Pavía la gloria de ser el primer españOi que 
ha infringido ningún código penal ; todo cuanto ha dicho es 
sido un delito. (Profunda sensación.) He creído hacer esta 
manifestación, para que el Senado comprenda el profundo 
disgusto con que el gobierno ha escuchado el discurso del se­
ñor Pavía. j

El señor Presidente: El señor presidente del Concejo de 
ministros me permitirá que conteste à una especie de recon­
vención amistosa que rae ha dirigido por haber permitido la 
lectura de los documento.s que ha intercalado en su discurso 
el señor Pavía. Debo manifestar à S. S.. que no he encontra­
do en el reglamento ningún artículo por el cual me fuera per­
mitida la prohibición de la lectura de doeumentos, L» califi­
cación de la oportunidad ó inoportunidad déla lectura de cier­
ta clase de documentos queda à discreción de los señores 
senadores. El presidente del Senado, que no hubiera querido 
se leyesen esos documentos, ha buscado en el reglamento me­
dios <le impedirlo, pero no los ha encontrado.

El señor duque de Valencia, presidente del Consejo de 
ministros; No habria yo nombrado al señor^presidente si no 
hubiera sido porque, en mi concepto, cuando S. S. dijo al 
señor Pavía que abreviara la lectura de sus documentos para 
no ser ta-n estenso, pudiera haberle dicho que no hiciese esa 
lectura por ser inconveniente.

El señor Presidente: Insisto en decir que el reglamento uo 
me autorizaba pára ello.

En seguida lomó la palabra el señor ministro de la Guer­
ra, pero la circunstancia de hallarse la tribuna de nuestros 
taq’uígrafos completamente à oscuras' no les permitió tomar 
notas de la mayor parle del discurso de S. ¿. y muy escasas 
del final porque no lo permite la posición en que la tribuna 
se encuentra, respecto del banco que ocupa el gobierno. El 
señor ministro pronunció un discurso en que se propuso c.on- 
testará los principales argumentos del señor Pavia, à quien ht ■ 
zo también cargos por su indiscreción parlamentaria.

Concluido este discurso dijo
El señor Presidente: El señor Córdova tiene pedida la pa* 

labra para una alusión personal; si S. S. piensa ser algo es- 
lensoeneluso de ella será conveniente dejarlo para mañana.



puesto que no solo han pasado las horas del reglamento sino 
que ha trascurrido también la hora de proroga. Si S. S. qnie 
re babisr ahora, le «upiieo .que tenga presentes estascircuns- 
lancias.

El señor Córdova: Cuando pedí la palabra me había pro­
puesto solamente conte star á una alusión personal que el se ­
ñor Pavía me ¡labia dirigido y que se refería á la época en que 
yo tuve la honra de desempeñar el cargo de ministro de la 
Guerra; pero despues el señor Pavía se ha permitido en su dis 
curso el fulminar cargos tan severo.s no solo contra el gobier­
no, sino contra mi persona, ha dirigido acusaciones tan ma­
nifiestas, tan poco generosos á un generí!, á un compañe­
ro, á un senador, que me encuentro en el deber de contes­
tar á ellas, y esta es la razon porque seré mas largo en el 
uso de la palabra de lo que yo habria querido y me había pro­
puesto, porque en esta cuestión no había pensado haceC uso 
de ella.

Tengo qne examinar la conducta militar del señor Pavía 
eu Cataluña, y espero convencer al Senado de que el mal es­
tado de la guerra de Cataluña se debe al general Pavía. Si el 
Senado quiere que se deje para mañana lo dejaré; pero si 
prefiere que hable desde luego por mi parle no tengo el menor 
inconveniente, porque me hallo con fuerza de razones para 
desbaratar cuanto el señor Pavía ha dicho contra el gobierno 
y conlr.a mi persona.

El señor Presidente: el señor Córdova sabe hasta que pun­
to el reglamento permite hacer uso de la palabra para alusio* 
nes personales. S. S. podrá hacerlo mañana con la posible 
latitud.

Acto continuo se levantó la sesión.
Eran las seis menos cuarto.

CORREO DE LAS PROVINCIAS.
. Pamplona 3 de enero,—(Denueslro corresponsal).—La tan 

anunciada invasion carlista eu esta provincia parece que ya no 
8i- verificará. Disidencias graves, ocurridas, según se dice, 
ei;lie los gefes que liabiau de (iirigir este movimiento, han 
Lecho que Elío desista de su propó.si!o y declare formalmenic 
que no formara parte de esta nueva cruzada. Con la pérdida de 
e-ie acreditado gefe carlista, no es probable que los que iban á 
operar bajo sus órdenes, se decidan á IJevar á cabo una in-- 
tcnlona, que auu conservando la fuerza moral que la retirada 
de Elío les habrá hecho perder, siempre tendría funestan con­
secuencias para los montemolinistas.

Pero aun en la hipóiesis de que la bandera montemolinisla 
fuese plantada en nuestro territorio, no crean vds. que ade­
lantarían nada sus secuaces. El pals no esiá dispuesto á ie« 
▼iieltas, y los carlistas no solo se verian rechazados por los 
naturales y por el ejército, sino también por sus antiguos com­
pañeros, para lo que puede servir dé prueba el ejemplo que 
ha dado el cura de Dallo, antes carlista y hoy brigadier al 
servicio déla rema, ofreciéndose á perseguir á los, invasores, 
(si llegan á eiilrar) hasta en susinas escondidas guaridas, con 
C'iria fuerza que se ponga á su disposición, para lo cual se 
valdrá de sus conccimieuios topográficos del país y de los ad­
quiridos por él cuando pertenecía Y servia Olí el antisuo ejér­
cito carlista.

Se ha dicho niHch.o que liabiau sido escondidas para cuan­
do se verificase la invasion unos 2,600 fusiles. Esto no es po­
sible. Resguardada como está la frontera, nose pueden hacer 
estas importaciones sino en pequeñas partidas de cajones , y 
esto con mucha esposicion y á fuerza de tiempo. Si, como 
no creo; han entrado algunos fusiles, bien puede asegurarse, 
queá los 2,000 será menester quitar cuando menos el último 
cero.

Tendré à Vds. al corriente de cuanto ocurra,
Reus 5 de enero.—(^De nuestro corresponsal.)—Ayer noche 

entraron en esta con el general Ennalos cabecillas Sabater y 
Rivas con -unos 480 hombres de la fuerza que mandaban, 
lodos los cuales se habiaii presentado al general en el pueblo 
llamado Vilella alta. Los soldados nada sabiau del convenio, 
ruando se encontraron cercados por Enna con fuerzas muv 
considerables; entonces los cabecillas empezaron à persua­
dirles de que no habia mas medio que entregarse y lo efec- 
luaroii asi. Parece que se les recbnoé.erán sus grados y que 
.si no quieren servir,.se les dará inedia paga eii s’js casas. Hoy 
lian salido para Tarragona, en cuyo punto dejarán las armas 
los que quieran., ylos__qae. no serán incorporado'S^las 'CÓm- 
pañias de los tercios.

Los soldados facciosos iban vociférando que los hablan 
vendido, y algunos ni querian obedecer á sus oficiales, 11a- 
luándoles traidores é indignos demandarles: digo esto, por- 
que no será eslraño que muchos de ellos se vuelvan á las fi­
las carlistas, si el general Concha no concluye antes con

De todos modos esle suceso es importante, porque sepa­
ra de las filas ca-lislas à dos gefes medio acreditados entre 
ellas y siembra la desconfianza entre los que auu permane­
cen á las órdenes de Cabrera.

Gerona 2 de enero.—Sou las 42 del dia yacaba de llegar 
él cuartel genei al à esla ciudad. Las caites van llenas de tropa 
7 probablemente tendremos alojamienlo doble, pues han entra­
do muchas.

Ayer se marc.iafon de esta cuatro calaveras á la facción; 
y de las cercanías se le unieron también cualre ó cinco.

Sabedorel capitán general que Cabrera concentraba sus 
fuerzas en Amer, salió de Vich el 30 al medio, día y fué á 
pernoctará Viladrau como punto céntrico, desde el cuál po­
dría contener las incursiones del enemigo,

Al llegar à Viladau, se supo que las facciones reunidas es­
taban en Breda, y calculando entonces el general que quizá 
intentarían invadirla marina ó pasar al campo de Tarragona, 
dispuso que las fuerzas al mando del brigadier Lassala y del 
coronel Ruiz marchasen sobre Hosialrich y San Geloni, á cu­
brir las avenidas del Monseny, mientras él mismo en perso­
na faldeaba el monte, para caer á retaguardia del enemigo, 
Pero al llegar á Aliucias se supo la inexactitud de la noticia, y 
que solo se hallaba eii Breda la caballeria de Marsal y algunos 
infantes; en vísta de la cnal resolvíó.el general Concha seguir 
su marcha á Gerona, tamo para activar la organización de las 
columnas de dicha provincia, como para hacer los reconoci 
míenlos topográficos, que exige el eslableciniienlo de j^lalínea 
telegráfica.

Mas estando ya cerca de IGerona se supo que desde Fra- 
nosers, la laccion oe Marsal había atravesado la carretera en 
pireccion de Cassa de la Selva .• cambio al momento de direc­
ción el general, y despues de dirigir sobre dicho pueblo el 6.® 
batallón de cazadores y una sección de caballería al mando 
del coronel Solana, se encaminó con el resto de la fuerza á 
Camplloch, para el caso probable de contramarcha por parte 
del eiiepaigo...-- . , __ __ _

En efecto, Marsal con 600 hombres y alguna caballería 
estaba en Cassa de la Selva, sin noticia del movimiento del ge­
neral Concha, pero bien pronto supo la aproximación de nues­
tras fuerzas , y evacuó precipitadamente el pueblo , casi en el 
acto de entrar la vanguardia nuestra á las órdenes del coro­
nel Oscariz, y protegido por la noche que ya habia cerrado. 
Avisado el capitán general, acudió apresuradaniente desde 
Camplloch, pero el enemigo ya se habia fraccionado en dife­
rentes direcciones. Esta mañana .salimos de Cassa de la Selva 
para venir aquí, de donde es probable que salgamos mañana 
en persecución del enemigo.

Barcelíína 5 de «ñero.—-El general Concha con el cuartel 
general y fuerzas que le acompañan estaba ayer en Ge­
rona.

Las fuerzas enemigas que se hablan concentrado y esta­
cionado por algunos días en Amer, se encaminaban como ayer 
decíamos, hácia las Guillcifas, con el objeto de eludir la nota 
de nuestras columnas, pasaníío tal vez de nuevo al norte de 
esla provincia.

El general Enna al salir á recorrer la provincia de Tarra-- 
gona, cuya comandancia general le está encomendada , tuvo 
la suerte de encontrar al cabecilla Santo con su gavilla, Is 
cual fué dispersada sin mas resultado. Pero al dia siguiente le 
encontró otra vez., y le dió lal corrida , que con ser el muy li­
gero, no pudo escapar à ser alcanzado ya que no por una 
bayoneta, al menos por una bala que le dejó cadáver en 
medio de su carrera.

Las bandas republicanas que se hallaban en el Ampurdan 
so han disuelto á consecuencia de haberse roto las hosiilida» 
Aes entre ella.s y las montemolinistas.

Viéu 1.® de enero.—Despues de la salida del capitán ge­
neral nada ha ocurrido en esta de particular ; por disposición 
de S. E. liada en el mismo dia de .su salida, se han tapado 
cinco de las nueve puertas que liabia en el recinto , y derri 
bádose una casa que había contigua al cuartel de inÍTanleria 
a lili de que quedase aislada.

Cabrera , según se dice, está reuniendo todas las fuerzaj 
en la parle de Anier, y no falta quien diga que se ha corrido 
hacia la de Berga , lo que no es creíble , porque anoche per 
noctó la columna de aquel distrito en Prats de Llusanés , y 
de HH momento á otro llegar.i á esla.
, Hoy ha salido la columna de este punto que llegó anoche 

de la parte de Frais, por la carretera á recibir un convoy 
que dicen viene de Barcelona: también han ido con la co­
lumna los oficiales de reemplazo que vinieron de esa con el 
Exemo. señor capitán general, con objeto de reunirse al re- 
giraienlo de la Union á que han sido destinados por S. E.

Del encuentro con Marsal en la parte del Ampurdan , de 
que hablé en mi anterior, nada sabemos de positivo, ha­
blándose con variedad.

Sigue el bloqueo con todas sus consecuencias, asegurán­
dose que los facciosos han determinado no dejar pasar nada, 
ni aun los carruajes.

Nada sabemos del señor capitán general, á quien supone­
mos cerca de Cabrera , si es cierto que este está en la parle 
de Amer.

CoROMiNAoOde diciembre.—Los matines recorren este pais, 
y han establecido en Malgarriga , distante 1res cuartos de hora 
de Cardona , caminp de Manresa , una especie de administra­
ción , no sé con que nombre, donde van à pagar los Iragi- 
neros el fantuni por fanega de sal, convenido para permitirles 
su estraccion. .

Se dice que el dia 26 un señor baron con otros sugetos, 
se avistó con Tristany que tenia preparada una espléndida 
comida , sin que se haya podido traslucir nada de esta en­
trevista.

Sabadeli. 2 de enero —Esta noche hemos teñid» una alar­
ma por haberse difundido la noticia de que Cabrera estaba en 
Castelló con el grueso de la facción, y decirse que unos 600 
de ellos hablan penetrado en la villa; pero hoy hemos sabido 
que no fue cierto que dicho cabecilla se hallase en aquel pun­
io, y sí Borges con 200 de los suyos ; de los que unos 6 ù 8 
entraron en Un arrabal de esta para alborotar. Hasta la hora 
presente no hemos tenido otra novedad.

SECCION RELIGIOSA.

SAiN JULIAN Y SANTA BASILISA.
La vida admirable de eslos célebres héroes de la religion 

cristiana , con las asombrosas parlicularidades que ocurrie­
ron en el martirio de san Julian, hicieron su memoria rcco^ 
mendableen todo el orbe cristiano. Su trán.sito glorioso acae­
ció el año de 308.

El rezo y oficio divino son de la feria tercera de Ip infra- 
octava de la Epifanía con rito semidoble y color blanco

CULTOS.
Se colebrarán â la Santisiiua Virgen del Destierro en la 

iglesia de san Martin , donde será el segundo dia del setena­
rio dedicado al destierro que padeció Nuestra Señora en 
Egipto.

Por la mañana á las diez habrá misa mayor con sermon, 
que predicará don Mariano Jimenez de Ci.siipros , á éspensas 
de los excelentísimos señores duques de Frias. Por la tarde 
á las tres habrá rosario y sermón que predicará don José 
Losada , terminándose con la reserva del Santísimo Sacra­
mento , qne con motivo de estar el jubileo de cuarenta horas 
ras , estará todo el dia de manifiesto.

En san Isidro á las nueve y en itan'Antonio de los Por- 
tuguesñ.s á Jas diez habrá misa cantada.

OBSERVACIONES METEOROLOGICAS DE AYER.

TERMOMETRO.

EPOCAS. REAUMUR. CENTIGRADO. BAROMETRO. VIENTOS

recelarse de los caballos de mimbres y tirar hachazos con su 
negra y lustrosa herramienta, llegamos á fascinarnos alguna 
vez, creyendo que el que cosas tan propias hacia era un ver­
dadero animal, por mas que supiéramos ser un hombre.

La autoridad dió permiso antes y presenció despues estas 
escenas , para testificar con su anuencia hasta dónde llega 
el aprecio que en la córte se hace de la elevada dignidad del 
hombre en los tiempos de civilización y de libertad.

Se habia concluido lo que por mofa podremos llamar zar­
zuela y matachines: quedaba , pues , el drama, y dos toros de 
muchas libras y de buena estampa, eran los encargados de 
reemplazar en el ánimo del público las impresiones fuertes y 
terribles por las dulces y alegres. Sin embargo , el primero, 
relimo y bravueon , llenó su misión ¡odebidamente, dando 
lugar á que el público quisiera echarle perros y que Cayeta­
no Sauz lo despachara de un pasa-toro tan afortunado , que 
probablemente no lo repetirá en su vida.

El segundo vicho, por el contrario , receloso en un prin­
cipio , se creció con ÁAjindanza de Barillas que le entregó ig­
nominiosamente un bueii caballo, y dió por lo mismo bastan­
te qút; hacer y entretuvo un bueh ralo con placer, la gente 
de la afición. Diez y seis varas tomó, casi toda.s del Pelón, 
y dejó en el circo dos caballos. Barillas fué apedreado é in­
sultado ,jy estimulado sin duda con tan cariñosas iusinuacio- 
lies , hizo algunas barbaridades para reconquistar su repu­
tación perdida, y dejar el toro á los banderilleros , que le pu­
sieron muy bien diferentes pares, y à Sanz que le dió pron­
to remate por el sistema da los revolucionarios socialistas; es 
decir, degollándolo.

Tras esto vinieron ocho novillos embolados, corredores y 
alegres, con quienes se solazaron los muchachos y otra casta 
de gente, à quienes no se ha hecho mudar de demicilio, sin 
embargo de que digan algunos no haber quedado en Madrid 
un vago. Pero de esto será lo que Dios quiera, como siempre, 
y el caso es, que hubo porrazos á millares, y capas rotas y 
sombreros perdidos; no faltando hombre que por dejarlo lodo 
en los cuernos de los toros, dejara hasta los calzones, dándo 
se en espectáculo, de una manera poco decente, pero en 
cambio muy ckisloso. Entre los porrazos y desgracias de. este 
acto de la fiesta contáremos las sucedidas á algunos alguaciles 
y gente de la municipalidad, que se precipitaba de cabeza en 
el circo, desde la barrera, cuando algún novillo tenia la humo­
rada de asomar el hocico por dentro de ella.

La solemnidad termiiuí, formando eu batalla, y despues en 
círculo, el piquete de servicio, cuyas operaciones tácticas fue­
ron acompañadas de los chiflidos de la multitud, que general- 
mente chifla ó aplaude por capricho. Bembas de luz, colie* 
tes y mil juegos ingeniosos anunciaron, finalmente, que habia 
terminado la corrida, saliendo chamuscados mas de cuatro 
por el luego de'lás culebrinas, y causando una de ellas la des­
gracia, quizás, de una pareja feliz, que abierta la boca y los 
ojo.s espantados, no acertaban á darse cuenta de lo que velan 
y oian.

En lo.s instantes mas dichosos de su arrobamiento, uno de 
lo« tubos que saltaban á los tendidos despidiendo chispas, 
dió en el ojo de un galan, cuya boda estaba aplazada proximan­
te con su graciosa y rubicanda pareja. Si el hombre queda 
tuerto, como parece, es posible que tras el ojo pierda el amor 
de la dama, que ppdrá ó no gustar de el, viéndole mermado en 
parte tan in teresaiiie de su individuo; y que por lo mismo se 
e acabe su porvenir conyugal. ¡Bien dijo aquel que dijo', que 
hasta el fin nadie es dichoso!

—En el lugar correspóndiente, hallarán nuestros lectores 
el anuncio de la vida de Balmes, escrita por don Benito García 
delosSantos. Tenemos muy buenas noticias de esta obrila, 
cuya lectura recomendamos.

—Según la Reforma, ha sido nombrado primer secielario 
de la legación de España en Vieiia._ el señor Quiñones , mar­
qués de Monte- virgen , aciual secretario en Berlin.

—El baile dado el sábado en la legación de Francia, fué uno 
de los mas brillantes que hasta ahora se han visto en Madrid. 
El representante de la república habia invitado, no solo á 
toda la sociedad de la córte, sino también á cuantos franceses 
se eucueiilran avecindados en ella y tienen una manera honro­
sa de vivir. Rasgo laudable, por cieno, en el representanle de 
un pais, que profesa el dogma de la libertad, la igualdad y la 
fraternidad.

A consecuencia de esto fué tan escesivamenle numerosa la
concurrencia aglomerada en los salones, que se obstruyó
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Los relojes deben señalar hoy al mediodía verdadero 
las 42 h. 7 m. y 34 s.

Efemérides astronómicas de hoy al tiempo medio.
SOL.

Sale á las 7 y 21 m. Se pone á las 4 y oO m.
DIA 46 DE LA LUNA.

Pasa, por el meridiano á la 4 4|2 h. y 47 m. de la madrug. 
El. dia dura 9 h. y 26 m. La noche 44 h. y 54 m.

GACETILLAS.
Según nos han dicho, serán seis los bailes de irages que 

hablan de darse en Palacio.
—El dia de Reyes, ademas de las comisiones de los cuer­

pos colegisladores, tuvieron el honor de ser recibidos por 
S. M. las principales autoridades, los. tribunales, el cuerpo 
municipal, la diputación y consejo provincial y otras muchas 
corporaciones y personas, según es de costumbre todos los 
años , con motivo de la festividad de la Epifanía.

—El dia 45 se celebrará en el Liceo la solemnidad artísti­
ca para la distribución de premios entre los socios, que los 
han obtenido; siendo uno de eslos D. Julián Romea , por una 
oda titulada La fé cristiana. A su tiempo tendremos el gusto 
de publicar en nueslro periódico esta notable composición, 
como ya lo hemos hecho con otras del mismo autor.

—Según tenemos«nie.ndido, éntrelos varios arreglos de mas 
ó menos trascendencia en el personal que se disponen en cier­
tas secretarias del despacho, habrá algunas traslaciones de ge- 
fes políticos. Una.delos actuale.s tendrá entrada, según aña 
den, en la de la Gobernación del reino.

—El domingo se celebró en la plaza de toros una lla­
mada corrida, cuya originalidad no es fací! comprender sin 
haberla visto. La fiesta fué larga, y en ella se desenvolvierou 
lodos los géneros de^ funciones, qne el arte lauromáquíco sabe 
arreglar, con la adición también de su rato de títeres, su po­
quito de solemnidad militar y hasta sus escenas pirotécnicas, 
que dejaron con la boca abierta á los infinitos concurrentes, 
qüe llenaban del tildo los tendidos de la plaza.

Los primeros novillos embolado.s, que se picaron v lidiaron 
en regla por aprendices de torero, no ofrecieron lances cu­
riosos, porque, despues de haber sido arrojado de cabeza en 
medio cel circo uno de los llamados diestros, por ii'onía, no 
hubo lances ni buenos ni malos.

Hasta, aqui, pues, se había contentado el público con chi­
flar, alborotar y reir: pero Iras esto apareció el hombre-toro, 
que estaba anunciado, y la gente ansiaba ver, y entonces cuatis 
do solo podía estarse en la plaza teniendo oidos y cabeza de 
hierro. Es verdad que habia razon sobrada para el estrépito 
infernal que se promovió, â vista de un hombre ridiculamen­
te engalanado con cuernos enormes y su correspondiente ra­
bo, que salió del toril, al son de los clarines y timbales, acó 
metiendo con indecible furia á la cuadrilla de "hombres disfra­
zados de diablos, que con sus capas le provocaban, y à los 
que trasformados en brutos, le salían al paso con sus gar­
rochas haciendo ademanes de picarle.

No obstante aun fallaban momentos mas originales, y eñ 
que la esplosion del entusiasmo público debía subir de lodo 
punto; y estos fueron, el acto de ponerle en l.-is espaldas cua­
tro pares de banderillas de fuego al toro de dos pies, y aquel 
en que, ya muerlo de una estocada, que le atravesó cruel­
mente toda la estopa con que se le habia improvisado un mor­
rillo en el cogote, fué arrastrado porlas mi lillas al desollade­
ro, haciendo gestos y contorsiones, nosotros debemos decir 
en honor del protagonista que desempeñó su parle alas mil 
maravillas; pudiendo asegurarle, que al yeúerecoger tierra,

BOLSA.
COTIZACION DE AYER.

Títulos del 3 por 400, à 20 dinero.
Id, del 5 por 400 á 40.
Deuda, sin interés 4 pap.

BANCO Y SOCIEDADES.
I Banco de San Fernando de á 2000 rea­
les , 4,000. .o9 pap.

Idem de la Probidad de á 2,000 rs., 4,200,
Idem del Canal de Castilla de á 4,000 rs.,
Idem del Iris al portador de á 4,000 rs., 4,000.
Idem idem nominales de á 4,000 '
Idem del Camino de hierro de 

á 2,000 rs., 1,000.

rs., 460.
Madrid á Aranjuez de

¡denude Seguros generales de á 40,000 rs., 200. 
Idem de lá Alianza de á 4,000 rs , 200.

400.Idem del Ancora de á 4,000 rs.,
Idem del Alumbrado de Gas de à 4,000 rs., 2,000.

1 '“ Compañía minera Ánglo-Asluríana'de à 4,000
cales, 800._

ArïüRICIOS.
VID.A DE BALMES , estracto y análisis de sus obras, por 

don Benito G. de los Santos.
Advertencia. Con la próxima entrega quedarán publicadas 

las diez que se prometieron en el prospecto.
Aun á cosía de nuestros intereses , no hemos querido re­

ducir esta obra, ya por corresponder á la buena acogida con 
que el público nos ha favorecido, como por no alteraræl plan 
quepresenlamos al señor den Jaime Raimos, cuando teníamos 
la honra de que nos autorizase para escribir su vida. Los es- 
tractos de Jas obras son en la vida de los sabios lo que la des- 
eripciori de las batallas en la vida dé los guerreros : de este 
modo, los elogio.s son fundados, porque el historiador espone, 
y el pueblo juzga. Esto es lo que vamos haciendo en la sección 
religiosa ; en la social y en lo que de la política llevamos pu­
blicado: el mismo órden seguiremos en las que nos restan."

Asi reunimos en pocas páginas el verdadero espíritu de 
nuestros escritos, y facilitamos el estudio de su doctrina á los 
que pueden disponer de poco tiempo ó de pocos intereses, 
para estudiar ó adquirir las'obras completas. Nos lisonjearnos 
de que nuestro trabajo esciiará el interés de los hombres es­
tudiosos, y les impulsará à beber las doctrinas en los abun- 

.dantes manantiales de donde nosotros hemos tomado algunas 
purísimas golas.

En la próxima entrega insertaremos cartas interesantísimas 
de Balmes sobre la fundación del Conciliador; sobre laimar- 
c_ha seguida en el Pensamiento de la Nación ; sobre su vindícJH*“ 
cion personal, y daremos esplicaciones y detalles, que es pro­
bable n» hayan podido llegar á noticia de los que hasta ahora 
han escrito de la vida de aquel hombre ilustre.

La obra, pues, dará nueye ó diez pliegos mas d« los ofre­
cidos, los qüe recibirán gratis nuestros suscritores , à mas del 
retrato que se repartirá en breve.

Los que se suscriban antes de concluirla publicación, par­
ticiparán de las ventajas de los primeros suscritores, recibien­
do gratis el retrato y las entregas que pasen de diez. Termi­
nada la impresión, se aumentará el precio de la obra.

Precio de suscricion. 24 rs. en Madrid, Vich y Jaen; 30 eft 
ios demas punios, franco de porte.

RM DE mm.
MADRID: En 

TRAcioN, calle de 
Domingo.

PROVINCIAS:

Ia« librerías de Monier, carrera de San Gerónimo; Ills-. 
Carretas, núm. 27; y en la de Villa, plazuela de Santo

Almería, Don Mariano Alvares y Vergara y compañía___
Aviles, D. N. García,—Albacete, D. Nicolás H. y Pedron, y D, Juan 
Blanco.—Alicante, b. Pedro Ibarra y D. Juan Carratalá,—-Andujar, José

, “ , , - ------ -jj Roldan Alcaniz. Felipe. lUañez.—Almendralejo, D. Juan Alvarez Fei-
^aipleiamenlg en eUos la circulación, se encontraron in»in~_ i.wu--r^A:,*i«te«ñn n w»i»i..rt-.xr-...».A-.— » —-?:;^Tit-i'¿...latú uJiio:

GA, D. Eusebio Rocandio.—Alcoy,.D. Francisco Bótela,—Bailen, D. Ma-wKMrs-TTdbra lus eiiirauas ue la escalera. Lsia , pues, demas 
el decir que se bailó con mucha dificultad , y que es imposi­
ble recordar los nombres de las muchas y elegantes damas 
que embelleciau la reunion, asi como el de los infinitos per­
sonages que á ella asistieron.

Entre estos recordamos al presidente del Consejo , que 
ostentaba sobre el pecho la ancha banda de la legión de ho­
nor. El duque de Gluksberg, ultimo ministro francés en Ma­
drid, en tiempo de Luis Felipe, algunos diputados, y entre 
ellos el Sr. Gonzalez Bravo , muchos grandes , periodistas da 
todas las opiniones, generales, oficiales representando la 
guarnición y el cuerpo diplomático estrangero, con escasas 
escepciones. El baile duró hasta las cuatro. Tanto el señor 
Lesseps, como su señora , los secretarios, agregados v em­
pleados de la legación, se esmeraron en cuidar del recreo 
de todos los concurrentes.

—Por la junta de beneficencia pública se ha publicado un 
estenso estado de los establecimientos de su instituto, corres­
pondiente al mes anterior, del cual resulta que à fines del mis­
mo habia acogidos en ellos 8,438 individuos,

— El domingo en la noche se celebró en la parroquial de 
San Miguel y San Justo el funeral por el alma del Exemo. se., 
ñor don Gaspar de Ondovilla é Iñigo. Al frente de la invitación 
hecha para este acto figuraban el presidente del Senado y los 
señores ministros de Gracia y Justicia y regente de la audiencia 
territorial.

—La calle de Atocha por la parte del hospital general y puerta 
del mismo nombre, se halla intransitable á consecuencia de las 
lluvias de estos últimos dias. Gran desgracia es por cierto la que 
preside á todas ó la mayor parle de las obras que emprende 
el ayunlamiento. En esta , por ejemplo, despues de los gastos 
que son consiguientes, y de haber incomodado al público por 
espacio de algunos meses, nos bailamos con que por falta de 
lino en dar el declive necesario á las córrienlcs de las aguas 
para que vayaii á parar al nuevo sumidero, se forman un» 
porción de charcos que obligan á dar grandes rodeos á los 
que, como nosotros , no Ies ha tocado aun el turno de gastar 
coche. No dudamos que S. E. pondrá el oportuno remedio 
puesto que de él resultará un beneficio para el público.

—Fslanios enteramente conformes con lo que la Reforma 
dice sobre papel sellado.

«No podemos, dice, prescindir de hacer presente á 
. ((uíeü CXW^íJeApoftdR-f-iea—Tn(iclios -frerjurcius"j molestias que 
causa al público el que aquel se espenda tan solo'en cuatro 
ó cinco estanquillos, y no en lodos ó mayor número de los 
(Je esta capital. Una mejora dé esta especie, y bastante ba­
rata por cierto, nos hace esperar que se pondrá el oportu­
no remedio.

Y yá que del espresado papel nos ocupamos , juslo seria 
también que su calidad estuviese en armonía con su precio; 
pues lodo ello, sin distinción de clases, sirve cuando mas 
para envolver especias.”

—El gobierno ha discurrido y puesto en ejecución un media 
muy ingenioso para pagar con desahogo el semestre de las 
treses. Consiste en despachar todos los dias à cuatro ó sei.s 
interesados, dejando á los demás que esperen á que Ies lle­
gue su turno.

Así debe de ser necesariamente, puesto que habiéndose 
presentado con las carpetas en el dia de ayer algunas perso­
nas, les han señalado para cobrar el 25 de marzo.

' Esto nos persuade que en España se ha establecido ya el 
sistema de que en el pago de un semestre alcance al otro, 
lo que seguramente es un escelente modo de levantar el 
crédiío,

— En el estado semanal de la circulación de billetes y del 
metálico y valores publicado por el' banco de San Fernando 
en la Gaceta del domingo, resulta ; que quedando hasta el 6 de 
enero en circulación 4 02.292,800 rs., y debiendo amortizarse 
y taladrarse 2.292,800 y la suma de bílleres à que debe que­
dar reducida la circulación es de 400.000,000 de rs.

La suma de metálico efectivo y valores existentes en caja 
es de 400.000,000,

La caja ha cambiado en naetálico una suma de billetes, 
importantes en rs, vn, 4,469,400,

nuel Fernandez,—Bkiiiuega, D. Antonio Ballesteros.—Baeka, D; Francisco 
Fernandez.—Benavente, D. Diego Perez_ Bilbao, D. Juan Velasco y Del­
mas é hijo—Barcelona, D. Ramón Piferrer y D. Manuel Sauri.—Burgos, 
D.; Ambrosio Diaz y D. Timoteo Arnaiz—Badajoz, D. Gerónimo Orduñay 
viuda de Carrillo y sobrinos,—B.írbastro, D. Felipe Lafita.—Baza, D. Fran­
cisco Calderon —Baeza, Viedemay compañía —Ceuta, D, Francisco Cortés__ 
Coria, D. Joaquin Lambau.—Cacares, D, Antonio Concha y compañía y 
viu.ta de Burgos—Castellón de la Plana, D. Pedro Otero_ Cabras,' Don 
Fernando Vargas—Coru.va, D. José Perez_ Cubnc'a, D. Pedro Mariana,— 
Ciudad-Real, D, Manuel Bruselas y D, Victoriano Malaguilla_ Calatayud, 
D. Vicente Molendo.—Córdova, D. Francisco Torre, y D. Rafael Pabon,_  
CADIZ, D. Severiano Moraleda, D. José Gimenèz y D. J. A. Llórente,_ Car­
tagena, D, Vicente Benedicto—Do,n Benito, D, Bernardo Galvez Garcia_ _ 
ÉciJA, D. Pedro J. Varquez y D. Juaiï Benitez.—Elche, D. Juan Ibarra.—. 
Elda, D. Manuel Olaña—Fuente-Sauco, D. Isidro Corrales.—Ferrol, Don 
Nicasio Tajonera.—Freoenal, D. Eustaquio Gonzalez,—Falcet. D. Cándido 
Olives—Gandía, D. José Ubeda.—Gerona, D. Vicente Oliva y D. N. Figa­
ro.—Gibraltar, D, Ignacio Ramos.—Guadalajara, D. Ecequiel Calvo_ _ 
GI JON, D. José Abreus__Granada, D. Gerónimo Alonso y D. Manuel Sanz.— 
Habana, D. Nicolas Urban Ramos.—Huelva, D. Francisco Palacios.—Hues­
ca, D. Romualdo Navarro.—Jerez de los Carallbrob, D. Francisco Giles,— 
Gerez de la Fronlera, D. José M. Gonzalez, D. José Costrantin y D. José 
Bueno.—Jaen, D. Ildefonso Gomez y Foseada y compañía__Lugo, D. Manuel 
Pujols y Maria,y D. Miguel Palacios.—León, viuda e hijos dejMiñon._ LoHca, 
D. Ipólíto.Proharan.-Lérida,-D. Manuel Sanchez y D, José Sol.-Logroño Don 
Domingo Ruiz Loj.v D. Francisco ,Lora_ Moron, D. Juan Nepomucen Esca- 
cena.—Motril. Don José Sánchez Mahon, D. Domingo Orflla ^Manzana, 
res, D. Juan Calvo.—Matanzas, D. Felix Maria Janet.—Mondonedo. Dou 
Francisco Delgado_ Marbella, D. Francisco Beliran.—Medina del Ca.mpo, 
D. Juan H. Velayo.—Miranda dé Ebro,;D. Joaquin,'Maria Arroyuelo_ Mur. 
viEDRO, Don Manuel Aracil Lopez.—Malaga, D. Francisco Montealegre, y 
D. José Romero.—Murcia, D. Dionisio Gisbert y D. Tomás Andrion.—Meri- 
da. D. José Arauna.—Navalcarnero, D. Ignacio Arias.—Osuna, D. José Ja- 
no.—Olot. D. José Moner.—Ocana, D, Vicente Galvillo__Orense, d. José 
Dorado ÿ D. Manuel Gomez Novoa.—Oviedo, D. Gabriel Longoria y D. Ansel­
mo Saenz...Onteniente, D. Agustin Ubeda.—Peñaranda, D. Demetrio San­
chez, y Longas y Ripa.—Palencia. D. Lui» Mediavilla.—Puerto.de Santa 
Maria D. José Valderrama_ Pontevedra, D. Nicolás Andrade__ Palma de

-Mallorca. D. Juan Guasp y Pascual.-.PRIEGO, D Gaspar Gomez. Ponferra- 
da, D. Venancio Gonzalez..-San'Ildefonso, D. Juan Aldrete.—SeO de Urgel 
D. Juan Irigoyen_ San Fernando, D, Jose Pelaez,—Siguenza', D. Pascual 
Hernández'.—&»HTiAca.~Tt), FranciseffTerez 'IUOja,'^’!!)?^. Sanchez fflca.— 
Sanlucar nE BARRAMEDA. D, José María Èsper.—Salamanca. D. Telesforo 
Oliva,—Segorvb, D, Domingo Adán.—San Roque. D. Manuel Perez.—Sevi­
lla, D, José Maria- Geofrin, D. Joaquin Caro Castaya y D. José Maria Diaz._ , 
Santander, D, Clemente Maria”Riesgo.—San Sebastian, D. Pio Baroja.— 
Santa Maria de Nieva, D. Vicente Olasso.—Sbgovia, D. Andrés Soler y Go­
mez y D. Eugenio Alejandro.—Santo Domingo de la'Galzada, D. Venaneio 
Regidor.—Sepulveda, D. José Pablo Pastor—San Clemente, D. Antonio 
Moreno Paños,—Tenerife, D. Rafael Galzadilia,—RiosÉco, D. Pedro Fer­
nandez Lopez.—Ronda, D. N. Sierra.—Reus, D. Pedro Gastello.—TorrelX. 
vega, D, Simeon Benedi—Tuv, D. Martin Baranolas, y D. IJuan Nolasco 
Rodriguez,—Tarragona, D, Antonio Puigrubi y Canals y D. Jaime Ferrer,— 
Tarancon. D,, Victoriano Horcajada_ .Talavera, D. Severiano L. Fando___ 
Tortosa, D. José Ferrer y D. Vicente Miró.—Tolosa, D. José. Lama.—Tu- 
DELA, D. Rafael Abadía.—Teruel, D, Ramon P. Rey. y D. Joaquin Pomey- 
rol.—Toledo, Doña Maria Soria y D. José Hernandez.—Toro, D, Tomás Ro. 
driguez Msna.—Uveda.—D. Diego Maria Quesada.—Ujijar, D. Manuel Ya. 
güero.—ViLLAViciosA, D. Tedro L. Sotomayor,—Valencia de Alcantara, 
D. Francisco Daza.—Vi6o, D. José Sotero_ Veracruz, D. Domingo J. sa. 
lasco.—Velez, D. Francisco Bautista Lisbona.—Valladoliz, D. J. M. Ga­
llego y D. Mariano Rodriguez_ Vitoria, D. Manuel Cea Bermudez y D. Sa­
turnino Hormilluque.—Valencia, D. José Mateo Cervera. D. Casiano Maria­
no y'D.¡Francisco Mateo GarinV.illafbanca de los B.arros. D. Juan Blasco.- 
Infantes. D, Juan Alvarez.—Irum, D. Manuel Saez Abascal y'D. Pedro 
Eustasio García:—Zamora, D. José Abendaño y D. José Pimentel_ Zafra. 
D. Domingo Pardo.—Zaragoza, D, Roque Gallifa, D. Elias Cluriana y viuda 
de Hereiiia.

JCditor responsable, D. Domingo PronStrolle-r.

MADRID, Imprenta si cargo de D. F. Rodrígner, 
eolio de el Fomento núm. Iq.
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